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COREA 


L caso de Corea es una sintesis de todos 
los errores que pueden cometerse, y un 
simbolo de lo que -—sí no lo remedia la Om- 
nipotencia Divina— , caerá sobre todas las 
naciones que imaginan ser la habilidad hu- 
mana, ya diplomática, ya política, ya econó- 
mica, una fuerza suficiente para detener la 
universal ambición comunista. Y de todo 
cuanto he de exponer en las páginas que si- 
fuen no se deduce más que una consecuen- 
cía: ha llegado la hora de la opción. 
La matería que tratar es mucha, y el es- 
pacio breve; conviene por lo tanto que de 
inmediato entremos en materia. Asi lo haré. 


Los errores 


Demos una mirada a Corea. 

Desde hace siglos, habia sido independiente 
bajo una dinastia que gozaba de un poder 
absoluto, cuando las intrigas de Rusia en 
Manchuria pusieron en peligro su libertad. 
La victoria del Japón en su guerra contra el 
imperio moscovita a principios del siglo, to- 
tal en el orden militar, fué incompleta en el 
diplomático, y hasta 1910 los nipones no lo- 
graron un dominio que les convenía linmen- 
samente porque les abría una puerta hacia 
el continente asiático. Desde esa fecha Co- 
rea fué más y más señoreada por el Japón, 
que tuvo en la peninsula una inmejorable 
cabeza de puente sobre Manchuria, y por 
ahi sobre toda China. La guerra de 1914-18, 
en que supo aquella potencia unirse a los alía- 
dos, aseguró su posición; y al querer la So- 
ciedad de las Naciones detenerla en su avan- 
ce, fracasó. La lucha de 1939 le dejó las ma- 
nos más libres aún; y cuando el Japón, en 


1941, se unió al Eje y dió el golpe de Pearl 
Harbour contra los Estados Unidos, estaba 
persuadido de que nada podía expulsario del 
continente asiático. Padeció el mayor de sus 
errores, cayó vencido, y por un momento la 
peninsula coreana fué tierra de nadie, En 
esa hora la U. R. 8. 8. se hallaba todavía en 
paz con el Japón, pero comprendió que de- 
bían aprovecharse las circunstancias: decla- 
ró la guerra al imperio nipón, invadió Man- 
churía, se internó en Corea, y hasta prelen- 
dió instalarse en parte del Japón 

Dado el punto a que había llegado tanto 
en Europa cuanto en Asia la contienda, y la 
superioridad que otorgaba a Estados Unidos 
la bomba atómica, no habria sido quizá im- 
posible frenar los apetitos de la U. R. 8. 8; 
pero una especie de incomprensión radical 
cegó a los aliados, quienes en Potsdam y Yal- 
ta cedieron a todas las pretensiones de Sta- 
lin: de ahí la entrega de Polonia, Checosslo- 
vaquia, Alemania oriental, ete. ; de ahí la ins- 
talación de la U,R. 8. 8. en el norte de Corea, 
que quedó separada del sur por la linea teóri- 
ca del paralelo 38. Esta situación no ha me- 
nester de comentarios pues no hay periódico 
úe la república y puede decirse que del mun- 
do que no haya llenado columnas con la ex- 
posición más o menos acertada de este tema. 

El error de orden general cometido por los 
aliados en sus arreglos con la U, R. 8. 8, al 
fin de la guerra mundial fué enorme: de el 
proceden todas las dificultades de hoy día. 
En un orden, más reducido al parecer, pero 
cuyas consecuencias estamos palpando, aquel 
en que han incurrido los Estados Unidos en 
Corea no fué menos grave 


En efecto, debe recordarse la situación 20- 
cial y económica de la peninsula para com- 
prender el sentido de los acontecimientos que 
se vienen desarrollando. El régimen social 
existente hasta hace menos de un decenio era 
una especie de feudalismo que, en lo agrico- 
la —esencial para el país se basa en 
el latifundio. Durante su dominio los japo- 

cialmente el sis- 
tema, se contentaron con ercar empresas |n- 
dustriales, algunas muy importantes, en el 
norte de Corea, que es la actualmente some- 
tida a la U, R. 8, 8, Mientras tanto el sur 
continuaba siendo principalmente agrario 
Cuando los soviéticos entraron en el norte, 
adoptaron Inmediatamente medidas que Ro- 
szaron de la simpatia general. Nacilonalizaron 
las grandes empresas, subdividieron la pro- 
piedad en pequeñas parcelas que fueron en- 
tregadas a los labriegos, mejoraron los sala- 
rios industriales, y elevaron en general el 
nivel de vida de un pueblo tradicionalmente 
subalimentado. El establecimiento de un ser- 
vicio militar satisfizo el orgullo de los noreo- 
reanos, que comenzaron a tornarse conscien- 
te de su fuerza. En síntesis, los soviéticos 
atrajeron la simpatia de las masas. Mientras 
tanto en el sur los estadounidenses mantu- 
vieron el régimen latifundista y feudal, se 
apoyaron en los viejos caudillos projapone- 
ses de los cuales es ejemplo el actual presi- 
dente Rhee, y nada hicieron, fuera del orden 
médico, para mejorar las condiciones de la 
población. El resultado se tradujo en una 
fuerte corriente de inmigración semiciandes- 
tina de sur a norte, que el año pasado fué 
ealculada en alrededor de cien mil personas, 
y en la organización de grupos de resisten- 
cla, armados por los comunistas, y que según 
revistas europeñnas recién llegadas alcanzaban 
A setenta y cinco mil guerrilleros. En reall- 
ánd, por encima de la diferencia entre el sis- 
tema soviético y el norteamericano existe la 
unidad racial, lingllística y religiosa entre 
los coreanos del norte y los del sur, el ape- 
tito, común a todos ellos, de una trasforma- 
ción del régimen económico-soctal, y la ge- 
neral simpatía por la división de las tierras 
que implantaron los comunistas 

El presidente Truman, en el mensaje que 
dins pasados letmos en todos los periódicos, 
recuerda que mientras los comunistas no 
permitieron en la zona norte elecciones de 
ningún género, los estadounidenses autoriza- 
ron el sufragio, hablendo sido elegido presi- 
dente el Sr. Singman Rhee. He aquí el error 
fundamental con respecto a Corea. Creyeron 
los demócratas norteamerteannos que para los 
coreanos no había problema de mayor enti- 
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dad que el político, la forma de gobierno. En 
los Estados Unidos no existe denutrición, las 
habitaciones son buenas y los sueldos nor- 
malmente suficientes. Pero el pueblo coreano 
padece miseria, recibe salarios infimos, habi- 
ta chozas: para él, infinitamente más inte- 
resante que el problema politico es el econó- 
mico; nunca ha conocido, no digo ya elec- 
ciones libres, sino de ningún género. Hace 
falta una ingenuidad no común para imagi- 
nar que esa raza quedará satisfecha con sólo 
poder depositar una boleta de voto en una 
urna, o que esa masa de anallabetos recla- 
ma libertad de prensa; lo que quiere es co- 
mer y vivir, nada le importa el origen con- 
ereto de la autoridad con tal que ésta le fací- 
lite ln existencia cotidiana No es necesario 
acudir hasta Corea para dar con situaciones 
parecidas: en países mucho más cercanos las 
esperanzas y deseos de la mejora económico- 
social han volcado las multitudes en favor 
de regimenes poco o mucho totalitarios. Si 
los norteamericanos, que disponían de los 
medios indispensables, hubieran dado al pue- 
blo sudeoreano un bienestar siquiera relati- 
vo, también los habitantes del norte se ha- 
brian inclinado hacia aquéllos. No lo com- 
prendieron asi, les interesaron poco desde 
este punto de vista los nativos, y el resulta- 
do es que, sí dejamos de lado los eufemismos, 
la generalidad de los coreanos, sin distinción 
de norteños y sureños, está oculta o paladi- 
namente de parte de los comunistas 

Pero cuanto viene sucediendo en Corea no 
es más que un caso concreto de la situación 
general asiática. Hace alrededor de dos me- 
ses publiqué en CRITERIO un editorial acer- 
ca de este continente: mostraba cómo cons- 
titula una masa humana enorme, no sólo 
extraña sino adversa al mundo occidental, y 
movida contra los blancos por el comunismo 
soviético. El asunto de Corea es una particu- 
larización de este problema general, como lo 
son Indonesia, Indochina, y la peninsula ma- 
laya. Y constituye un error increíble el no 
haber sabido advertir lo que se tramaba, y 
dejarse sorprender hasta este punto por los 
acontecimientos. Esto último, a decir ver- 
dad, nace de un concepto falso del comunis- 
mo, concepto que aun no ha acabado de eli- 
minarse en Occidente, y que puede facilitar 
el estallido de la tercera guerra mundial. 


El error máximo 


Apuntalando todos los demás errores indi- 
cados hasta aqut, se halla el que versa acer- 
ca de la oposición entre los Estados Unidos 
como representantes más o menos adecua- 
dos en el orden temporal de la civilización 
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imperialismos opuestos en- 

. que la civilización occiden- 

representada en el conflicto de hoy día 

, y que, siéndolo también el 

comunismo, nos hallamos, al fin y a la pos- 

tre, ante una lucha entre dos aspectos de un 

mismo mal. Esto es lo que debe ser aclarado 
para desterrar equivocos. 

Admito, poniéndome en el peor de los ca- 
sos, que estamos presenciando la pelea de 
dos imperialismos, pero niego que sean idén- 
ticos, homogéneos, como podrtan serio dos 
grupos EXCLUSIVAMENTE económicos, por 
ejemplo y para hacernos entender mejor, la 
Standard Oil y la Anglo-Mexican. En este 41- 
timo caso, el objetivo tanto de una como de 
otra empresa sería la conquista de mercados, 
el predominio financiero, y otras finalidades 
de idéntica indole. No ocurre así en el ataque 
perseverantemente seguido por la UR. 8 9 
contra todo el complejo occidental, dentro 
del cual lo económico no es más que una 
parte secundaria, representando los Estados 
Unidos principalmente la fuerza económica 
y militar. En caso de un conflicto armado, 
lo que está en juego es mucho más tras- 
cendental y más universal que el predominio 
político o financiero: es todo el sentido de 
la vida, tanto pública cuanto privada, tanto 
material cuanto espiritual: y el no compren- 
derlo así no puede explicarse sino de dos ma- 
neras, o bien por la ignorancia de lo que es 
el comunismo, o bien por una pasión, una 
sentimentalidad exasperada, que falsea to- 
das las perspectivas y se deja guiar por el 
odio hacia Norteamérica... o hacía la de- 
mocracía. 

No he de mostrar ahora que lo económico- 
social y también lo político del comunismo 
po es sino un derivado de su doctrina filo- 
sófica y religiosa, porque lo vengo repitiendo 
en CRITERIO desde hace cerca de veinte 
años. No hablo aquí de sistemas comunistas 
teóricos, posibles, abstractos, sino del que 
existe realmente hoy, y repito la frase de Pio 
XI cuando afirma que es intrinsecamente 
malo, porque niega todos los valores espiri- 
tuales y pone en práctica los medios conce- 
bibles para destruirlos. En los palses donde 
no le es posible aniquilarios directamente 
mediante decretos, echa mano de recursos 
solapados y progresivos para llegar al mismo 
fin, Y esto no ya sólo en el orden público sino 
también en el privado: sus procedimientos 
alcanzan a lo más intimo del hombre, a la 


cabría añadir, está confirmado por 
chos: no es una suposición más 
fantástica, sino una realidad ya 
en las zonas en que dominan sus hombres 
su sistema. 

Frente a esto tenemos un capitalismo ma- 
tertalista, pero no sólo esto. Mesciado con el, 
y a veces oponiéndosele y luchando por tras» 
formario, hállase un conjunto de valores es- 
pirituales, algunos de ellos altísimos, que se- 
rían destruidos radicalmente por un triunfo 
del comunismo. En la casi totalidad de los 
países incluidos bajo la denominación colee- 
tiva de occidentales, existe la Iglesia con su 
vida pública, orgánica, con su libertad de 
apostolado, con sus templos, sus escuelas, sus 
fieles que pueden llevar una vida sacramen- 
tal Y en un orden más temporal existe la 
posibilidad de escoger cada cual su profesión, 
de elegir la tendencia artistica o lHteraria 
que prefiera, de contraer matrimonio y de 
educar a sus hijos conforme al criterio pro- 
pio, en suma: una libertad de la que a veces 
se abusa, pero cuya absoluta supresión cons- 
tituye un mal mayor todavia. No nos enga- 
fiemos: si llegara a triunfar la U R 8.8 con 
sus países satélites y quintas columnas es- 
parcidas por el mundo entero, nada de lo 
que amamos quedaría de pie 

Si el comunismo no fuera más que un sis- 
tema económico-social que tendiera a una 
mejor distribución de la propiedad privada, 
a una participación de todas Ins clases en el 
manejo de la cosa pública, y a una mayof 
concentración de poderes sin suprimir las > 
bertades esenciales del hombre, no habria la 
Igiesta pronunciado las condeneciones esen- 
ctales que desde hace más de veinte años vie- 
ne formulando. Ps que, según la frase acer- 
tadistma de Pio XI, nos hallamos ante un 
comunismo ateo, ante un totalitarismo que 
tiene por base la negación de todo el orden 
espiritual, negación tan absoluta que no re- 
chazs sólo las religiones positivas como lo es 
en primer término el extoliciemo, sino hasta 
el simple deismo individual: ni Rousseau con 
enpitulos finales del Contrato soctal, má 
Robespierze con su reconocimiento del Ser 
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de Occidente, y la 8 8. como encarna- educación familiar, a la vida moramental 
| ción total de lo que malamente habriamos del cristiano, en sintesis a todo lo qu 
de llamar civilización comunista. Se nos ha- guna forma está implicado en la rel 
| bla a veces de estas dos potencias nada más la conciencia con Dios Y en virtu 
totalitarismo sustancial, que absor 
? talidad del individuo, cuerpo y alma 
Extado ateo, destruye la libertad 
| hasta en su raís más profunda. No € 
, solo dogma, ni precepto moral, que 
| directamente negado por el comur . 
cuanto acabo de expresar, y much 
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Supremo, podrían tomar parte en la vida pú- 
blica de la U.R. 8, 8, y dl fueran sorprendi- 
dos la pasarían muy mal. En los países saté- 
Uites, como Hungría por ejemplo, o Checoes- 
lovaquia, donde la Igiesta y las libertades in- 
dividuales aun no han podido ser radical- 
mente suprimidas, el torniquete apreta más 
y más, y gradual e inexorablemente estruja 
las conciencias hasta ¿imponerles absoluta- 
mente toda la ideología soviética. Esta es la 
realidad. Y si mañana se desencadenara un 
conflicto mundial entre esta tendencia, y la 
que actualmente se le opone, la elección pa- 
rá un cristiano no puede ser dudosa. 


El momento actual 


Recordemos brevisimamente los anteceden- 
tes de la lucha actual. El 1 de diciembre de 
1943 en el Cairo, reunidos los americanos, in- 
gleses y chinos resuelven la plena libertad de 
Corea. Dos años msá tarde en Postdam los 
rusos muestran interés por la peninsula y 
se resuelve la división del país. El 12 de agos- 
to de 1945 se produce la ocupación comunis- 
ta: desde entonces se podian prever las con- 
secuencias. Estas revistieron caracteres es- 
pecialmente odiosos pero muy conformes 4 
la moral soviética: el 16 de junio próximo 
pasado el gobierno del norte propuso al del 
sur entrar en negociaciones para la unifica- 
ción del país, sus ofrecimientos fueron 
tados, los emisarios se reunieron en la fron- 
tera; y fué cuando todo hacía esperar la pa- 
cificación definitiva 
saron a un ataque preparado desde tiempo 
atrás 

El gobierno del sur forma parte de la U. N,, 
el norteño no. Por otra parte la iniciativa de 
éxte no podia ponerse en duda; a p+sar de lo 
cual, con su cinlsmo zocarrón, la U, R. 8 8, 
no vaclló en declarar la cuipa la tenia 
el sur. Entre múltiples razones para pensar 
lo contrario basta el hecho de que éste no 
estaba preparado para la guerra, y aquél sí, 
La U. N. no podía callar, bajo pena de caer 
en el más absoluto de los desprestigios, y los 
Estados Unidos se hicieron 
blecer el orden. Pero, aunque parezca menti- 
ra, siendo asi que tenía representantes nu- 
merosos en Corea, el Intelligence service no se 
dió cuenta de lo que venta preparándose. No 
he de relatar las peripecias lucha, 
pues mundo las tiene tes, El 
hecho es que hoy, a seis semanas iciada 
serra, las tropas norteamert repre- 
sentantes de la UN, y las sureñ sstán re- 
ducidas a una cabeza de puente en torno a 
Pusán, y defienden penosamente el terreno 
que ocupan 
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consideramos únicamente la zona en 
que se desarrolia la guerra, la situación es 
evidentemente favorable a los comunistas, 
que cuentan con el apoyo inmediato de China 
y la UR. 8 8: de ahi vendrán hombres y 
elementos de guerra ¿quién distingue a un 
coreano de un manchuriano? Desde los Es- 
tados Unidos, en cambio, hasta Corea, hay 
ocho mil kilómetros de octano, y es indis- 
pensable importario todo: soldados, armas, 
municiones, combustibles liquidos; considera- 
da bajo este ángulo, la situación norteame- 
rícana es en Asia tan dificil como la que 
ocupó al comienzo de la invasión en Norman- 
día. Pero hay que considerar los acontec!- 
mientos dentro de un cuadro mucho más 
amplio. 

He recordado ya al bloque asiático, hostil 
a los blancos, y movido actualmente por el 
soviet. 81 Estados Unidos se hubiera dejado 
expulsar tranquilamente del sur coreano, ha- 
bría perdido todo prestigio, en especial ante 
ciertos pueblos que temen soberanamente la 
fuerza: los efectos de un retroceso habrian 
sido —no sólo en Extremo Oriente sino en 
todo el mundo peores que los de Munich 
antes de la segunda guerra mundial, La ener- 
gía y velocidad con que reaccionó ha debido 
forasamente impresionar a Moscú: 
quieren forzar las cosas la tercera contienda 
será inevitable e Inmediata. Durante una 
conversación privada cierto diplomático nor- 
teamericano a quien no me es permitido de- 
signar resumía la situación en las siguientes 
palabras: 19 Estados Unidos necesita dos me- 
ses pira preparar la contraofensiva, mien- 
tras tanto se mantendrá en su cabeza de 
puente; 2% durante estos meses puede pre- 
sentársele la guerra mundial; 39 si se le atra- 
viesa en el camino, la hará, pues ceder ahora 
no conduce más que a emprorar la situación 
y acrecentar las probabilidades de victoria 
del comunismo. Creo que este caballero tiene 
razón, y que quizá el mejor modo de evitar 
la guerra es mostrar que no se la teme, y que 
se abriga una confianza ilimitada y razona- 
ble en el triunfo 

La UR. 8 8 logró ya un éxito importante: 
ha convu'lsionado toda la economía occiden- 
tal, inclusive la de Estados Unidos: los dine- 
ros que debían ser invertidos en reconstruc- 
clones lo serán en implementos bélicos, las 
fábricas tornarán a la producción militar, se 
acrecentarán los impuestos de todo género, 
se llegará a los raclonamientos y controles 
molestos, y todo ello trritará a las masas po- 
pulares que sufrirán las consecuencias de la 
situación: esto importa para el comunismo 
mucho más que la conquista de un retazo de 
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suelo. Si a ello se agrega el hecho de que la 
U.R.8 $. aparece en este momento más que 
nunca como vocero de Asia ansiosa de liber- 
tad, y como amparadora de China frente a la 
U. N, no cabe duda de que ha conseguido un 
resultado nada desdeñable. Pero tampoco ha 
sido inútil para la causa occidental el atro- 
pello cometido por Corea del norte en nom- 
bre del comunismo: no se aguardaba una 
reacción tan enérgica por parte de los Es- 
tados Unidos, y se temía que otra vez hubie- 
ra componendas diplomáticas cuya esterill- 
dad frente a la U.R.8 8 está harto demos- 
trada. No sólo Norteamérica sino Furopa pa- 
recen haber despertado ante la amenaza, y 
todo lleva a creer que ya no se adormecerán. 
¿Qué hará ante ese fenómeno el comunismo? 

Por mi parte opino que no de inmediato, 
pero sí en un plazo más o menos largo la 
guerra mundial estallará. Hay para ello una 
razón fundamental, la misma en cuya virtud 
ha creado el comunismo quintas columnas 
en todos los paises del mundo: por su indole 
intrinseca, por lo más profundo de su doc- 
trina y su mistica, tiende aquél a la univer- 
salidad, y no puede renegar de ella sin re- 
nunciar a sus propios principios. Desde Marx 
hasta nuestros días, sí en algún momento se 
ha mostrado dispuesto a vivir dentro de ta- 
les o cuales fronteras geográficas, ha sido 
nada más que por motivos transitorios de 


táctica oportunista; pero apenas ellos se ate- 
nuaron volvió el comunismo a sus aspiracio- 
nes y, como muy bien lo expresó el presidente 
Truman en su primer manifiesto, ya no se 


contenta ahora con fomentar revoluciones 
en los países “burgueses” sino que, según lo 
demuestra el caso de Corea, no vacila en acu- 
dir a la invasión proplamente dicha cuando 
cree que este método puede resultarle bené- 
fico. Estése seguro de que si en el Irán, o en 
los Balcanes, o en Alemania, o en otro pun- 
to cualquiera del globo ve o cree ver circuns- 
tancias favorables, se reproducirán situacio- 
nes parecidas a la de Corea, y la civilización 
occidental tendrá que elegir entre dos extre- 
mos: aúmitir la guerra, o capitular. Toda vi- 
sión del problema actual que pretendiera de- 
jar de lado este hecho sería falsa, y buscaría 
soluciones donde no se las puede encontrar. 

La reacción generalizada que se ha produ- 
cido ahora puede provocar dos resoluciones 
distintas: o blen atemorizar a los dirigentes 
de la U. R. 8. 8,0 bien incitarlos a precipi- 
tar los acontecimientos, antes de que las na- 
ciones occidentales se preparen mejor a la 
lucha, Dado el secreto con que procede Mos- 
có, es prácticamente imposible prever por 


cuál de estos extremos optará el comunismo. 
Una consecuencia se deduce: estar prepara- 
do para lo peor, con la esperanza de que so- 
brevendrá lo mejor 

Hay quienes, dentro de nuestro pais y fue- 
ra de él, creen poder adoptar una posición 
de neutralidad, y contemplar desde el balcón 
el espectáculo de una tercera guerra mun- 
dial. Pienso que tal actitud, y más de ser in- 
moral, prescinde de la realidad objetiva 

Es inmoral porque no podemos en concien- 
cla ser neutrales frente a un peligro que 
amenaza todos los conceptos cristianos y 
humanos en que se basa una civilización ver- 
Cadera. No puede sernos indiferente que sen 
destruida en innumerables conciencias la fe, 
que la sociedad se ateles, que los cimientos 
de la familia sean convulsionados, que no se 
admita más arte, ni literatura, ni filosofía, ni 
derecho que los proclamados oficialmente 
por las autoridades soviéticas, que todos los 
seres humanos sean totalmente absorbidos, 
en sus derechos y posibilidades, por un Es- 
tado devorador; y que para todos cuantos no 
quieran someterse a esta monstruosa Urantia 
no queden más que dos extremos: el campo 
de concentración o la muerte, En el siglo XII 
un santo monje cartujo, Luis de Biols, esert- 
bió: “hay dos causas por las cuales vale la 
pena perecer, la libertad y la justicia ” Pren- 
te al soviet, esta fórmula es de la más peren- 
toría actualidad 

Por otra parte es absurdo imaginar que la 
neutralidad salvaría nuestra independencia 
nacional. Bubsistirá si triunfa Occidente, pero 
si vence el comunismo, ningún eserápulo ten- 
drá en absorbernos. ¿Le resistiremos? ¿Se 
imagina acaso que s«i caen vencidos Estados 
Unidos, Oran Bretaña, Francia, Holanda, to- 
das las nactones, en sintesis, que hoy dia 
componen la U. N. nosotros estariamos en 
condiciones de encerrarnos dentro de una 
muralla china, y sí somos acometidos po- 
driamos vencer? 

No ignoro por cierto que la guerra consti- 
tuye, sobre todo en nuestros días, un mal es- 
pantoso, y he leído los principales argumen- 
tos de los “objetores de conciencia”: existe 
sin embargo un mal peor que la guerra, y es 
el dominio del comunismo y la destrucción 
de cuanto permite dar un sentido espiritual 
a la vida. Por esto afirmaba al comenzar que 
ha llegado la hory de la opción 

Y creo que ésta, para un cristiano, no pue- 
de ser dudosa: no sienifica quizás escoger un 
bien, pero ciertamente impone estar de par- 
te del mal menor. 


Gustavo J. FRANCESCHI 
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A propósito del libro “El Deán Funes, 
un apóstol de la libertad” 


A OVIDO del deseo de corresponder a una in- 
vitación honrosa, de buen grado tomo la 
piuma inspirándome en el reciente libro “El 
Deán Funes”, del distinguido escritor doctor En- 
rique Martinez Paz, a fin de esbozar ante los 
lectores de CRITERIO, impresiones recogidas 
de su útil y amena lectura; y que lleves a su 
autor el aplauso que por obra de tanto mérit 
en justicia le corresponde. Á fe que tal libro 
es una nueva e importante contribución al «s- 
tudio de nuestra historia patria, en cabeza de 
uno de los más ¡ustres próceres de Mayo; del 
mismo que va erosamente no trepidó, en «l seno 
de un consejo formado por Liniers y otros pro- 
hombres realistas del Virreinato que le fusroa 
adversos y de peligrosa hostilidad, no trepidó, 
decía, en tomar partido por la causa revolucio- 
naría, que en Buenos Aires encarnaba la Pri- 
mera Junta del 25 de Mayo de 1810. O'gamos 
al propio Deán Funes: “Sin detenerlo dior en 
su autobiografía el peso de estas autor dados, 
“el odio que iba a concitarse, y los peligros a que 
* exponía su vida, fué de d.ctamen de que de- 
* bían seguirse las huellas de la Capital. Es 
"cmo convenir que este hecho es el más seña- 
"lado de la historia; pondérese o que se quis 
“ra la heroicidad de los que dieron + primer 
* grita en la Capital; siempre hay mucha dife. 
* rencia de un proceder al otro. Aquéllcs tia. 


pre- 


* ron cuando sabían que» 'os cuerpos militares, 
* principalmente el de Patricios, salian por ga 
Y rantes de su existencia. Este dió el suyo, en 
“Córdoba, sin otro apoyo que la bondad de la 
*enusa, y a ciencia clerta que de pronto iba a 
* luchar por sí solo contra las 
* pestad”. (Aubiografía, págs. 10 y 11, ed 
No en tarea fáci la de estudiar ln recia 
del Apóstol de la Libertad, com 
del libro. Su acción es mu 
ma idad moral compleja. Actuó en el primer p/A- 
no eciosniástico, como Deán de la Catedra), vica- 
bernador del obispa 

a en el gobierno civil, en los 


ins de esta tem- 


1910), 


le llama el 


tiforme y perso 


rió general y 
mera fi 
pos Y heroicos en que se echaron 


de la patria libre e independiente. Rector 


Córdoba, en 
pronunciamiento 


Unive ad de la época preci” 
patriótico per 
orientó 


on sus escritos la opinión pública en el 


perio: ebamico de la nacionalidad Teólogn y 


abogado había obtenido en Cór a bar!as 
de Do tor en Teología; y ulteriormente, et le 


paña, en la célebre Universidad de Alcalá de He- 
pares, s»e graduaba de abogado de los Reales 
Consejos. Su ciencia era vastísima; era repo 
tado por sabio, su autoridad moral le prangeaba 
el respeto universal de sus contemporáneos, con- 
tando a sus propios enemigos. Se comprende así 
la improba tarea de abarcar las múltiples face- 
tas de su figura realmente po'lédrica; y de ana- 
lizar todas sua manifestaciones para su p-rfecto 
estudio, Ochocientas piezas nos dice haber exa- 
minado el doctor Martinez Paz «omo salidas de 
este fecundo poligrafo. ¿Qué se propone, e au- 
"Ps. 
“te libro, más que una historia es un intento de 
* interpretación de una vida múltiple y ferunda- 
* Hemos evocado la figura humana de Deán Fu- 
“ura, en los distintos aspectos de su persona- 
* lidad, y luego nos propusimos reunirlos en un 
“solo haz para ¡iluminar su destino. No hemos 
* tratado de canalizar esa corriente suave y me 
* lodioso, de aguas transparentes, en cuyo cris- 
“tal ne mira embe lecida la vida de los grandse 
“ hombres, sino más bien el bullicio de sus tur- 
* bulencias, el limo y el lodo que ha levantado 
“a su paso”. (Pró ogo). El libro es eso y mucho 
más. Es la defensa maciza del Deán Funes, en un 
formidable alegato, que echa ralces en estas 
mismas columnas (1) cuando, veint» años ha, 
r Ma:tíinez Paz intervenir en la 
sonada polémica, sostenida por quien estas lí 
neas escribe con el historiógrafo don Rómu o 
Carbía, al salirle a la palestra quebrando lanzas 
por el prócer vi'mente atacado en su fama y ;B 
su goría y vo viendo así por su honor. El pró- 
cer fué sobre todo, hombre de intensa lucha, 
Epo a difícil vivir en esa encrucijada 
de la historia: comienzo de la edad contempo- 
ránea, con la revolución francesa; decadencia 
de la monarquía española; nswcimiento de as na- 
ciones hispano-americanas. Su literatura de gue- 
rra, como la ha llamado acertadamente el R. P 
Furie lo 


tor, con su libro? Nos lo diee con modestia 


quiso el doct 


toc óle 


hace len- 
emplearon todos 08 
Marti 
había militado buena parte de su vida baj 
banderas de la monarquía española. Pero, en 

y 


estallar en un viru ento 
fuaje antiespañol, ¿omo lo 


próceres ,incluso el Libertador Sn 


fondo su sana tradición española se d:se 
en os discursos ante: iores a la guerra de la 


dependencia, sobre todo en su magnífica Orn 
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Congratulatoría, en la fiesta que hiso el Ca- 
dido Secular y el pueblo de Córdoba, en cba 
quío de Nuestra Señora del Rosario, el 23 de 
setiembre de 1807, por la victoria reportada sw» 
bre el invasor británico e' 5 de julio del mismo 
año, Este antiespañolismo ocasional le concitó 
el odio del ilustre Menéndes y Pelayo, que es 
uno de sus censores más severos mencionado 
por el do tor Martinez Paz. El más áspero e in- 
justo de sus detractores e+s el españo' Marqués 
de Casares, citado ¡igualmente en el lbro, al po 
netrar en la génesis de los fuertes odios eon- 
densados en torno al Apóstol de la Libertad. En- 
tre los '¡berales y clerófobos, el doctor José In- 
genieros se señala por enemigo declarado del 
sacerdote patricio, del ecleniástico de más fus- 
te de los clérigos del gobierno patrio, del émulo 
de Mariano Moreno (2). E' escritor don Pablo 
Oroussae no pudo hacer excepción con el Deán 
Funes, en los juicios preconcebidos que dedican 
a hombres y cosas del pasado argentino: en el 
Deán se le antojó vengar a Liniers 

Pa el libro se estampa esta justa observación : 
“La señal de que nu memoría vive en nosotros 
“es el debate que no se acaba sobre los hechos 
“de su vida, sobre sus pensamientos, sobre tu 
“personalidad. Se lo defiendo y combate con el 
mayor ardor como sí estuviera efectivamente 
“vivo” (Prólogo?. Palabras exa tísimas La 
principal prueba de la importancia de un hom- 
bre se tiene cuando resirte «1 recuerdo a la na- 
tural obliteración del tiempo. Después de un si- 
o de la muerte de' Deán alguen apasionándosa, 
en su favor o en su contra, los estudiosos que 
lo traen constantemente a la memoria: y eso de 
que la sátira y la befa sean las armas preferi- 
das de sus implacables enemigos, no se exp ica 
sino a la luz de 'a citada reflexión. Por ello euan- 
do a la vez que se le atacaba con pasión y odio, 
se le negaba «u importancia llamándole perso- 
najo “pretérito”, el detractor, sin saberlo, fla- 
grantemente se contrade la. Ardua tarea es la 
de interpretar vida tan múltiple y analizar los 
actos de una personalidad tan compleja, duran- 
le casi un sigo de existencia. “El cerebro más 
vasto de América” lamábale Sarmiento, aña. 
diendo que había estudiado en España, “La Eu- 
ropa de la época”. Por eso su admirable “eurri- 
culum vitae” comprende tanta diversidad de fun- 
clones; ora de eclesiástico, ora de estadista, ya 
de historiador, ya en el periodismo y slempre 
como eminente patriota. En esta tarea y para 
esa tarea, el autor ha demostrado una vez más, 
dominio absoluto de las disciplinas de su espe- 
cial cultivo, como preclaro jurista y sociólogo, 
aunque en el terreno de la teología y del ders- 
cho canónico pueda deslizarse ta! cual sonespto 
incompatible con la doctrina. Refiérome a las 
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apreciaciones sobre la reforma eclesidatica ri- 
vadaviana (3). El concepto paradógico que 
eribe de que Rivadavia ha sido “el fundador de 
la iglesia argentina”, no será compartido por 
muchos de cuantos admiramos su libro 

Pero, en cambio, muchos de aus juicios, robre 
el regalismo, y los trastornos que trajo a la Igle- 
sia, pueden ser compartidos sin reservas por el 
más exigente doctrinador. Digno de especiall- 
simo «ogío es el precioso estudio que el doctor 
Martinez Pas consagra a la génesis del ideario 
político del Deán Funes; y al troquel ques, en 
este punto, fué la enseñanza de la Universidad 
de Córdoba. Ideario que tiene eu base en la Jos 
trina de Suárez; ditundida por los Jesu'las en 
dicha Universidad, sobre las fuentes de la so 
beranta del pueblo. En la Constitución argenti- 
na se consigna en «um magnifico Preámbalo, esa 
misma doctrina; puesto que se hace mención de 
las dos fuentes de la soberanía: el puebo fuen- 
te inmediata, y Dios la mediata, como p:neiplo 
supremo de razón y Jurticia; esto en, del Dere- 
cho, de la Ley, y del Poder 

En cuanto al epíteto de “liberal” que se apil- 
um ejemplar del Metrics, del Deia Po 
pe que sl Lats mitre 


motes gras msrvinales se consigna reprildss ento 


que los Pepas nunes fueron reformadores: y que tué 
weneñer la intervención de une Menta Teresa de Jesús 


mente encontraba la en 
separaiión la que la 

romper trajo ana lamentarie relalenén 

que para del deso y 

mente misaran com ctertas metidas ds 


- 
vol Garda. se una 
ds un Man la para la 
Carmelo 
Pres dd gobierno debia acumis eta intervmción 
Que emñado de “ds Mart e. 
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A 


ea al Deán Funes (4) entiendo que el doctor 
Martinez Paz ha querido tan sólo significar 
adhesión a un régimen político de libertad, opues- 
to abiertamente al absolutismo, Ello está aro 
euando el autor recalca, citando documea*os del 
Deán, cuá' es la libertad de cultos que brte de- 
fiende. De las citas de escritos del Deán Funes, 
hechas por el doctor Martinez Paz, y de las quie 
publicó en CRITERIO, en la polémica mencio- 
nada, quien escribe estas líneas, se echa de ver 
que la libertad de cultos que sostuvo el ciécigo 
argentino no ciertamente la propugna ta por 
el liberalismo; la primera es la mera to'eranc:a 
(5) para evitar mayores males, en circunsian- 
cias especia es y tal como la Iglesia lo permite. 
El Deán Funes se pronuncia expresamente con- 
tra la libertad condenada como doctrina lbs ral. 
Analógicamente ocurre con la libertad de m- 
prenta (63, de la que el Deán Funes fué pro- 
motor; y que dejó a salvo los derechos de 

ele sia conservando la censura eclesiástica Por 
haber sostenido estas sanas doctrinas politicas, 
con ligereza hase atacado al Deán Funes de l- 
beral, en el sentido peyorativo, sin discrimina 
los conceptos antes anotados, Tales 
funden 'os errores liberales con los prireipios 
de sauna doctrina por el Deán. la 
aprobación que, de los escritos del Deán, aludi- 
dos en el ¡¡bro, hizo al respecto el Presbitero Dr. 
Castro Barros, es de un valor innegable, 


defendidos 


atento 
la proverbial ortodoxia de este eminente sacer- 
dote patricio 
Volviendo al aspecto interesantísimo del estu- 
del doctor Martinez Paz, referente a la g6- 
nesia suarista de las ¡densa políticas que gularon 
al Deán Funes y, « gresados de 
la histórica Universidad de Córdoba, res 


general, a los 
duda que el “alma mater” cord 


nta indeleble en la mente 


su impre 
frecuentaron; y de ta! modo; pudo 
apropiarse el lema paulino de su 
portet nomen meour coram gentibua” 
cumplió con tal divisa. Para corro! 
de esto d 

Paz, trasré 

de! dortor 

gran a 

de parcialidad, 
uno de los hombsr 
de Córdoba jurgar, 
su magniiicas vuma, a otro 
con 4 

nimo € t 
dice el doctor Goyrn 


“Se extingue con el 


* cimiento del doctor Cortés, una rama de la 
“milla intelectual! cuya madre ha sido la anti- 
* eua Universidad de Córdoba, cólebre en toda 


"la América del Sud; rama de la cual no podrá 
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» decirse lo que de otras se dice, lamentado que 
” a su origen preclaro se oponga el contraste de 
“ una progenie oscura o mediocre. Vélez Sáre 
“field, Avellaneda y Tristán Achával Rodrigues, 
“ pertenecientes a distintas generaciones, se ha- 
“ bían formado como otros hombres notorios en 
* el seno amoroso de aquella educadora, y eran 
“ vivos testimonios de su excelencia y fecundi- 
dad. Tenían, a pesar de la diversidad de sus 
modos de expresión, un rasgo común: e: vigor 
dialéctico” —disimulado en Anvellaneda por el 
lujo brillante de la frase, empleado en Véles 
para mover grandes masas de ideas, y eje reido 
con agilidad y sutileza por Achával Rodríguez. 
El método silogístico los había adiestrado en 
los procedimientos de la deducción, que es la 
facultad propia del comentador y del contro- 
versista. Esa facultad había llegado en el exi- 
* mio jurlasconsulto que acaba de dejarnos, a un 
grado de eficacia verdaderamente admirable... 
Alguna vez nos ha ocurrido compararios (a sus 
escritos) a grandes espejos formados de pe- 
queños pedazos los frag- 
se hallan adheridos 
os unos a los otros con tan hábil artificio que 
parecen una sola luna, limpida y fiel Se 
explica, pues, que nacido y educado en tal cen- 
tro ¡(se reficre a Córdoba, a la que pinta en 
un bellísimo cuadro) el doctor Cortés ofreciera 
los rasgos de que he bos- 
Revista Jurídica, tomo I, 29 serie, 
1891, Buenos Aires 
Ese espíritu de Córdoba es el que trajo el 
Deán Funes al seno de los consejos de gobierno 
en la Capital, al incorporarse a la Junta de 
Mayo en 1810; ese espíritu lo guió en la obra 


que reflejan todos 
mentos de la cuestión y 


un jurista como e 


ha? 
quejade 


Cuando el doctor Luco Lópes leyó al doctor Jeró- 
el prólogo pará Viutas Piscales que 
tute al recabarte la elimir de tal epltera, el 

Habria ciertas 


nente asignarle 
demás cult Deán Funs»- 
pes de la 
ns la 
que 19 
ha 


harie verdaderos creyon ies 


bertad 


prodigio. 


«el Deán tenen 
también ella 
e que ha 1 1 en errores sobre la ma- 
“teria de religión” referirsa a la censura sobre las 
ertios de ex injuria hreha a los dere» 
» «hos del hombre poner algún limite a su voluntad, en 
“ebsequio de una cansa de un orden superior” 
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4 
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carta AD tano 0 pue 


en el presente 
tienda, e. que el 
Funes 


. 
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institucional de la que fué el cerebro, de todos 
recono ido. Falso es suponer, por otra parte, 
que el Deán Funes en la orientación política de 
sus actos, llegado a Buenos Aires, se sumara 
ciegamente a una de las fraccionta que dividían 
a la Junta. Una carta inédita que paso a trans 
eríbir como el mejor abono de mi aserto, diri- 
gida a su hermano don Ambrosio, dice así: 
“Buenos Ayres, 10 de Diz* de 1810. Mui reser- 
“ vada. Querido hermano: pongo estas cuatro le- 
“tras para decirte que en estos días ha ocu- 
“ rrido aquí un asunto que ha podido tener ma- 
“las consecuencias. Con motivo de las lelices 
“ noticias del Perú, dió al Público el Cuerpo de 
“ Patricios un ambigó. Un oficial del mismo 
“ eyerpo, que sin duda estaba borracho, ha he- 

cho una salud a Saavedra como primer Rey de 
* América. Esta ud ofendió a muchos; y de 
“aquí resultó que, siguiente día, se tratase 
“en al Junta de revisar e a dicho Saavedra to- 
“ don los honores de que estaba en posesión, co- 
uerpo de Patricios 
“tomó esto como una ofensa propia y se dis- 
* puso a su rompimiento. 


“mo verás en la Gazeta. El ( 


“Este a boroto se ha aplacado, pero creo que 
*fermenta en secreto. Saavedra es muy pru- 
* dente, y ereo que todo lo atajará. Me han di- 
* cho que él mismo reprendió al oficial del brin- 
“dis. Con este motivo se oye en el Público pe 
“ dir que los Diputados de las Ciudades entren 


"en el Gobierno; pero sobre esto no se ha to- 
w* mado resolución. Por una y otra parte he sido 
so icitado, pero mi influjo siémpre lo dirigiró 
a cortar divisiones que puedan frustrar nuts 
"tros designios. Esta ha sido la ocasión en que 
echo de ver mejor que mi con epto está bien 
afianzado. Son tres las cartas que llevo escri- 
"tas bajo el nombre de Ciudadano. Creo que la 
última se dará al Público en la gazcta siguien- 
“te Tu hermano Gregorio” 
“Mi influjo, «ubrayo sus pa'abras, siempre lo 
* dirigirá a cortar divisiones que puedan frus- 
trar nuestros designios”; econ esta divisa actuó 
eficientemente y sí sus resultados no fueron el 
triunfo de los aludidos designios patriólicos elo 
no es sino imputable a las pasiones bravias que 
agitaron el mar proceloso de 'a política argen- 
tina desde la aurora de nuestra nacionalidad. 
“Se mos ha sobrepuesto la canalla”, escribía 
gustiado meses después de aquella carta, exha- 
lando tan amarga qieja, a su hermano y Coñ- 
fidente 
El dortor Martinez Pus señala delicadamente 
esa fraternal amistad que, somo un ejemplo, unió 
a ambos hermanos Funes. Ello es también el re- 
conocimiento de las virtudes sacerdotales del 
Deán, por parte de un hombre de tanta fe, pie- 
dad y carácter, como don Ambrosio. Su afecto 
Carta que del archivo di De Jertmimo 
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eorrespondía al concepto superior que siempre le 
testimonió en púb ico y en privado. “Derpués de 
ti, era la gloria de la familia”, escríbele Am- 
brosio, refiriéndose a su hijo al relatarie la 
muerte santa de éste, del Sacerdote doctor José 
Felipe, con todas 'as señales de los predestina- 
des; repitiendo desde días antes, en que sólo quí- 
so recibir las visitas de sacerdotes amigos, pa- 
labras sagradas, expresión de su único anhelo: 
* cupio dissolel” 

En realidad sólo a! Deán code Don Ambrosio 
en gloria histórica; que reconoce el historiador 
general Mitre, cuando pondera la situación caó- 
tía, que hubiera frustrado la campaña de San 
Martín, y que fué conjurada por la “viril ener- 
gía” del gobernador Don Ambrosio Funes; a) que 
llama el más notable carácter, representante del 
espíritu conservador de la provincia de Córdoba. 
Historia de Belgrano, tomo 3%, página 478 

Don Ambrosio, como lo ha documentado el 
Padre +. Grenón $. J., en un interesante estu» 
dio sobre la devoción del Corazón de Jesús en 
Córdoba, fué el gran celador de la misma; y 
sostenedor, con su piadosa familia, del decoro 
de su cu to en la Catedral de Córdoba. 

Y cuenta que esto era en épocas posteriores 
a la expulsión de la Compañía; cuando algunos 
altos funcionarios españoles la 
por tal la combatían, de devoción “jeruítica”. La 
pirdad y munificen la de los hermanos Funes 
está acreditada, entre otros hechos, por e que 
refiere el documento otorgado por los religiosos 
de la Orden de Predicadores; deja 
constancia de 'a obra costeada en el Santuario 
de la Virgen del Rosario por los citados herma- 
nos Funea, El documento reza así: "El Venera- 
” ble Consejo convocado por el R. P. Prior de 
* este Convento de Predicadores de Córdova, An 
"fin de conferenciar, y colacionar sobre los be- 
* neficios, que acabamos de recibir de los Señores 
Arcediano Don Gregorio, Don Ambrosio y Don 
“Domingo Funes, ha resuelto de común acuer» 
"do que para mostrar de algún modo la grati- 
* tud, que ocupa todo el corazón de esta Comu- 
* nidad, se pida a N. M. R. Padre Maestro Pro- 
“vincial carta de hermandad para dichos Seño- 
* res; para que así como este Convento con su 
* Prelado los hace parti ipantes de los méritos, 
"oraciones y Sacrificios de sua individuos, así 
“también 8. P. M. R. se digne extender esta 
* gracia para que toda la Provincia los tenga 
* par hermanos y participantes de las mismas 
* gracias, méritos y aacrificios de todos us 
* alumnos. Y por lo que toca a nuestra peculiar 
“facu tad se lea franques, como les franquea- 
“ mos, todo el Prebisterio de la Capil a de Nues- 
“tra Señora (que estos Señores han reedifi ado 
“a su costa con tanta liberalidad, y adornado 
* con todo el posible esplendor) para que en él 
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y 


en que se 


“pongan sus lápidas sepulerales; y se instrul- 
* rán los venideros del mérito de estos ilustres 
* sujetos. Quedando este Convento siempre re- 
*eonocido a «us distinguidos beneficios, pre- 
"parado para alcanzar mayores gracias de la 
” potestad que corresponde, cuando la oportuni- 
* dad y el tiempo nos proporcione los medios. Y 
* para que se les manifieste esta nuestra grata 
* voluntad, pásese es un traslado autorizado a 
"cada uno, y sellado con el sello del Convento. 
* Dadas hoy 14 de O tubre de 1801. Fray Do- 
mingo Leyba, Pres. * y Prior Fray — Josb 
* Mariano del Castillo — Mt.” Fray Miguel de 
Torres, Subp* Fray José Rodríguez, Pres.*, 
* Pray José Zambrano, Reg." de Estudios 
“Fray Josá Ascensio Gigena, Lect. Pre.* — Fray 
“Lucas Cabrera, Lect: Pres. — Fray Francia 
Sosa, Lect: Pres. * — Ante mí: Fray Bue- 
* naventura Pérez - Lect: de Arts. y Not? del 
“ Conv.» Es eopla del Consejo original que se 
* halla en el libro de este Convto. a fs. 12 a que 
"en caso ne esario me refiero; y de ello doy fé 
“en dicho Convto., Día, Mes y Año. (firmado) 
* Fr. Ruenaventura Pérez - Lect. de Artes y 
* Not09 de este Convto. (Hay un sello)”. La es- 
pila después fué sustituida por el Camarín pa- 
ra la imagen venerada desde hace más de tres 
centurías, por el devoto pueblo de Córdoba (8), 

Una lápida recordativa llevaba esta piado- 
sa inscripción: “A la Excesa Madre de Dios 
“* María Santísima Sa. Nuestra del Sacratisimo 
* Rosario dedican los hermanos Dn. Ambrosio 
“y Dn. Domingo Funes esta Capilla reedificada 
“a sus propias expensas: en la que fué colocado 
“su milagroso simulacro día sábado víspera de 
“su fiesta transferida a diez de octubre del pri- 
“mer año del siglo diez y nueve de la encarna- 
“ción de Jesucristo, en tiempo de su primer 
* Sumo Pontífice el Sta, Padre Pio 79% al año, 
"seis mesca y veintisiete días de su exaltación, 
“ a los doce años nueve mesta veintiséis días del 
* Reynado de Nuestro Católico Monarca Car- 
“los 49, siendo Obispo de esta Diócesis el Timo, 
"Señor Dr. Dn. Angel Mariano Moscoso; Ma- 
* yordomo de segundo año su Provisor el Señor 
* Arcedeano de esta Iglesia Dr. Dn. Gregorio 
“Funes hermano de los precedentes, Profesor 
“de ambos derechos, panegiriata elocuente de 
“este día, Provincial el R. Mtro. Fray Joseph 
“Joaquin Pacheco; y su Prior el Reverendo 
* Presentado Fray Domingo Leyba. Fué dirigi- 
“da la obra de dicha Capilla y de sus quatro 
* altares por el citado Dn. Ambrosio, y el Mae» 


“tro Manuel Garay, pintor y arquitecto de afi- 
* ción” 


Otro rasgo noble que distinguió a los herma- 
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Bustos documentos pertenecen mi propio archivo; 
y fueron dados a lus en una interemante publicación del 
M. P Baldaña Retamal, de la Orden de Predicadores (1942) 
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nos Funes es su amor a la Compañía de Jesús. 
El doctor Martines Paz lo recuerda y cita las 
palabras llenas de gratitud hacia la Compañía, 
después de su extinción, que dejó consignadas 
en su testamento la santa madre de los Funes, 
Doña Josefa Bustos y Cabanillas, como un man- 
dato para sus hijos, a quienes les pide socorran 
con su dinero a los jesultas expatriados; y agre- 
ga, “si la piedad del Santísimo Padre, el Sumo 
” Pontífice, y de nuestro Rey y Señor se dig- 
” nasen verificar su restitución, vuelvo a reco- 
” mendarios encarecidamente que contribuyas 
” con toda caridad y celo en acreditar más y más 
"su reconocimiento para con dicha Compañía, 
cuanto lo permitan sus facultades”. Igual 
mente es sabido que esta piadosa matrona, cuyo 
elogio escribió y dió a la imprenta en Roma, el 
R. P. Gaspar Juárez, jesulta santiagueño y cé- 
lebre botánico, esta piadosa matrona, repito, 
terminó sus días como religiosa carmelita. Al 
ser elegido diputado por Córdoba, a la Junta 
Provisional Gubegnativa, instalada en Huenos 
Aires ,el 25 de Mayo de 1810, el Dr. Gregorio 
Funes, su hermano Don Ambrosio, después de la 
proclamación del electo, pronunció estas pala- 
bras tan significativas: “Que asentado el prin- 
" eipio de que el nuevo gobierno de la capital no 
"tiene otras miras que restaurar la felicidad 
" pública mediante la firme conservación de los 
sugustos derechos de nuestra religión, de 
* nuestro rey y de la patria, mediante el fomen- 
“to de nuestro comercio, de las ciencias, de las 
” artes, de la educación de la juventud, de la 
” reforma de costumbres y propagación de nues- 
” tra fe, se comunique al Diputado en las ins- 
” trueciones que se le confien para desempeñar 
” su importante destino, un artículo que conten- 
“ga el medio más fácil, el de mayor entidad y 
“el más religioso para conseguir el éxito desea- 
“do y análogo a todos aquellos objetos, el cual 
"no puede ser otro que la restauración de la 
"Compañía de Jesús. Este vasto designio no es 
“el fruto inmaturo de mí opinión particular, 
"antes bien es el voto de los mayores sabios 
* políticos e imparciales, y aun de sus propios 
” émulos. pesar de su catástrofe, la célebre 
* Catalina la conservó en su imperio de la Ru- 
“sia; el Gran Federico intentó lo mismo en sa 
*“ reino; la Inglaterra acogió a sus individuos 
“en su seño; España los llamó últimamente; 
* Portugal vindicó la conducta de tan famoso 
“ cuerpo; Nápoles los restituyó con sumo aplay- 
“so; el rey de Saboya ofreció practicario: en 
* suma, los dos últimos pastores de la Iglesia 
“ han testificado con su celo, con «u protección 
“y aún con sus bulas, que sólo este portentoso 
" acaocimiento será suficiente para reparar los 
" estragos que ha causado y está causando la 
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"impiedad, la ignorancia y el despotismo con 
“todos los crimenes que le son consiguientes” 
(Crónica de Córdoba, tomo 1%, págs. 131 y 135 
Ignacio Garzón.) 

A fe que no se engañaba Don Ambrosio cuan- 
de vinculaba el incremento de la impiedad y 
otros males a la expulsión de los jesuitas. El 
estado lastimoso, que bien señala el Dr. Marti- 
nes Paz, de la Iglesia, que motivó, lo que no sig- 
nifica justificación, la malhadada reforma ecle- 
siástica de Rivadavia, fué una de las consecuen- 
cias manifiestas de la ausencia de los más fie- 
les defensores de los derechos del pontifica de 
Roma. La supresión de la Compañía de Jesús, 
exigida a Clemente XIV, hizo decir a Roda, em- 
bajador español en Roma, dirigiéndose a Choi- 
seul: “La operación nada ha dejado que desear: 
“ hemos muerto al hijo; ya no nos queda más 
“aque hacer otro tanto con la madre, nuestra 
“Santa Iglesia Romana”. (Lecrionas de Histo- 
ría Argintina, pág. 235, Tomo 1. P. Vicente 
Gambón 8. J.). El Deán Funes, en su “Ensayo 
sobre la Historia Civil de Buenos Aires, Tucu- 
mán y Paraguay”, describe con el vigor de su 
estilo clásico la siniestra ejecución de esta des 
pótica medida, antes mencionada; y de paso, 
hace justiciero y cumplido elogio de .us anti- 
guos maestros. Elogio que, después de la res 
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tauración de la Compañía, por Pio VIl, recutr- 
de comp acido, en carta a Don Ambros! 

romo un tributado en 4u 

literaria de mayor fuste. He ahi 
del Deán: "Tembió de Bucarel!, 
* rando en riesgo 
"mentar su gloria y su 
instantes convocó aquella misma noche 


nfianza, a quienes re 


acto justiciero 
las 
susto 
una conquista que del 
fortuna. Sin 


tos de su € 
ap: 
más 


* dobló las partidas qu 


rreos que 


brdenes 


po para interceptar comuni 
Eran 


del día 3 cuar 


la tropa sobre las armas 
la mañana 
destacamentos a 


dla de 
"Varios sua resp 
nos, quedando Bucarelli en el Fuerte 
donde 


lamada siniestra 


*cuerpo de reserva para ocurrir 


giene la necesidad. Una 


puertas de los colegios se los abrió de 1 


par, y munidades se 
el decreto de expatriación. Los 


sitiadas las 
*aerían ese fondo de religión y eso 
*por las obligaciones de uu 
laderos 


terizan a unos ve? 


"frente y respetuoso 
cra; y haciendo: 


"FOR conocer en su entero sometir 


"tenian un corazón más grande que ía 

El ilustrado jesuíta R. P. Miguel Ba 
nombrado publicista y continuador de 
teca de Esc: 
Roma, recordó especialmente entre los 
lantes 
aciagos de su expulsión, al Deán Funes, « 


tivo de su 


tores de la Compañía d 


defensores de los jesuitas, en 


ilustrada conferencia dada en 1349, 
en Buenos Aires, en el reno 
cional de la Historia. El 
ong S. J., 
ciante 


le la Academia 
R. P Fur- 


hizo la presentación del conferen- 


Guillern 


En el libro comentado estúdiase con amor la 
magna obra realizada en la Universidad de Cór- 
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doba por su ¡lustre rector, al propender con su 
famoso plan de estudios a la renovación capital 
del espiritu que animó al etlebre instituto; y 
que bastaría, a juicio del que estas páginas es 
cribe, para inmortalizar a su sabio autor. Obra 
de tal trascendencia, que le ha merecido el epí- 
teto de segundo fundador de la Casa de Trejo, 
al Deán Funes, imprimióle a ésta su propio se- 
lo. Córdoba y Chuquisaca son los des polos del 
eje, en torno del cua! giraba el movimiento in- 
telectual del virreinato, La adhesión constant 
úel Deán al “alma mater” la expresó con estas 
tiernas palabras: “La gloria de ¡a Universidad 
ocupa « primer lugar en el orden de mía descos” 
La voz del reconocimiento se hizo oír en el llus- 
tre Claustro universitario, que con fecha 19 de 
enero de 1817 hace esta solemne proc amación 
entrando en discusión los Señores Voco 
les, con la meditación y escrupulosidad que acos- 
tumbran en sus de iberaciones, nombraron de 
Protector al Dr. D Gregorio Funes”. La perso 
nalidad intelectual del Deán Funes se refleja en 
su obra vastísima y de variado contenido. El 
amor a su patria le inspiró su “Ensayo”, que le 
coloca a la cabeza de nuestros historiadores. El 
amor a la Re.igión su “Examen Crítico”, que le 
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revela un notable apologista. Del libro del dor 
tor Martínes Pas y del que es autor el profesor 

la Roberto Altamira, intitu'ado “El Deán de 
Córdoba”, puede decirse con verdad que son des 
formidabies alegatos que declaran la rausón y 
justicia ante el tribunal de la historia. El Ins- 
tituto de Estudios Americanistas, de la Univer- 
sidad Naciona! de Córdoba, que ha prohijado la 
segunda de las obras citadas y otra del Dr. Car- 
los Luque Colombres, intitulada “El Deán Dr 
D. Gregorio Funes, Arraigo de su Familia en 
América”, ha contribuido con el patriotismo y 
la ciencia de sus miembros a iluminar, con la 
luz de la verdad, nuestro pasado heroico; enal- 
teciendo a uno de los grandes padres de la pa- 
tria y gloría de la Iglesia Argentina (10) 

Para él son aplicables, ante este pronuncia 
miento de la posteridad, los conceptos que en la 
“Gaceta” dedicóle el Deán Funes el 11 de mayo 
de 1818, a San Martín, cuando éste con modes- 
tia sin igual rebusaba el homenaje que la Capi- 
tal se preparaba a tributarie. “No puede caber 
la pequeñez de solicitar los honores del triunto 
en el que ha tenido la gloria de merecerios” 

Su patriotismo que abarcaba toda la inmen- 
sidad del virreinato en que nació y vivió, pare- 
cla que desbordaba sobre límites políticos toda- 
vía imprecisamente fijados, para llegar a la 
concepción de una patria grande americana. Sen- 
tía así por el Libertador Bolívar, que emancipó 
la otra mitad de la América Meridional, una pro- 
funda adhesión, como la profesaba a San Martín 

De fijo que, en las páginas del libro del doc- 
tor Martínez Paz, campea el noble espíritu alen- 
tador de tan alta vindicación histórica; para 
levantar la bandera del honor patrio en pro de 
la grandeza de un hombre, que en verdad la tuvo, 
como el Deán Funes; y que perteneció a nuestra 
propia raza de argentinos. Ese respeto por nues- 
tros grandes hombres nace de muy subida fuen- 
te; y para persuadirnos de ello, bastarianos ex- 
primir todo el sentido que mana de un texto 
sagrado, que me place recordar a los lectores: 
"Ajabemos a los varones ilustres, a nutstros ma- 
“ yores, a los padres de nuestra raza”. ¡Laude- 
“mua viros gloriosos el parentes nostros ín ge- 
“ meratione sua”. Eclesiástico, XLIV, 1). 

De abí la viva simpatía que ha de despertar, 
sobre todo en el seno de 'a Iglesia, el capítulo 
titulado “El decoro sacerdotal”; capitulo de los 
de más enjundia y que mejor contribuyen a dar 
vigor a la defensa emprendida. Ha sabido su 
autor demostrar, con evidencia, en «u admira- 
ble confutación, la irreprensible conducta, con 
que siempre honró su sagrado ministerio, e' al- 
to dignatario eclesiástico, que ocupó el dennato 
de la Catedral de Córdoba, y fué Vicario Geneo- 
ral y gobernador del Obispado. Cuando en los 
últimos años de su larga vida, aquí en Buenos 
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ario, la insignifican- 


Aires, anciano y 
cla anónima, movida de la mal gnidad, 080 ca- 
lumniarle ¡entonees alsó su voz, el Deán, para 
lanzar este apóstrofe, no exento de arrogancia, 
como nacido de la conciencia de su propia €n- 
tima: “Nada debe ser más estimable que el ho 
nor para un anciano eclemástico, constituido e 
dignidad”, ¡Bástole abroqueiarte con su digni- 
dad sacerdotal, y venerable ancianidad! La al- 
niestra sentencia de Voitaire según la cual “de 
la mentira siempre algo queda” produjo empero 
sus efectos maléficos (11) en quien, a su gran 


(10) «a recordar Monseñor Pablo Cabrera, el 
Dr Mariano de y Mitre y «l De Y. 
como «utores que han perfilado mago sllentes el 
estudio del prócer E Dos Arturo de 
cano Colodrero ha publicado la de las Punes 

11) Sarmiento. portar ta el Deán 
Punes, no tiens empacho mancillas con habitual 
Ugerera su honor nte la gro 
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valetudi 


talento, falióle la ponderación en sus juicios lan» 
sados sin miramientos en contra de personas de 
respeto y de venerabies instituciones re. 
Desgraciadamente, +» la polémica con el señor 
Carbia, éste, no obatante su credo 
vaciló en echar mano de esta arma vedada; pero 
ño bastaba el calibre de la misma, aunque harto 
frueso, para vulnerar la fama insospechable de 
tan ilustre muerto; faltábale pues la pólvora; 
en este caso, la prueba convincente y necesaria 
para destruir una reputación asin mácula. Un 
testimonio calificado de la veneración universal- 
mente profesada al Deán Funes no tardó en ma- 
nifestarse; y fué el dicho dei enton- 
ces digno sacerdote de Córdoba y actual spo 
de Mendora, Monseñor Doctor Alfonso Buteler, 
que bien recuerda el doctor Martínez Paz Helo 
abi: “A pesar de la polémica (mejor aún después 
de ella 
él Deán Funes está bien donde lo conocimos des- 
de niños 


religros0, no 


esponláneo 


los argentinos seguimos pensando que 


entre nuestros grandes” 


Tal en el juicio de la historia. Dicha senten- 


cía debiera ser meditada por algunos escritores 
que malgastan su tiempo en el empeño vano de 
derribar 
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ledora reparar que para 
moría social el nombre del Deán Fur 
que arrancar 


pedestal esta figura histórica, 
“erostráticamente” piqueta demo- 
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y hacer de 
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petúsn. Por parte suscribimos la 
nífica afirmación de Monseñor Huteler 
ros de seguir la corriente histórica, que 
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19%) La importancia del Deán Funes n 
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29) En consecuencia es deber del 
honrar su memoria; y 
una crítica elevada y seri, emplean a mansalva 
el vilipendio, o incurren en ju a temerarios 
para difamario, cuando llegan a la estulticia 
de tomarlo para objeto de sus burdas sátiras; 
no demuestran ser verdaderos argentinos. y por 


tisimo 
apartándose de 


patri 


Juleneas 


CRIVPERTO 
se 


ello carentes de veneración a nuestros grandes 
hombres. 

20) Empero la crítica «evada, que seña? 
yerros, y fustigue todo cuanto se compruebe 
merecerlo, con respecto a cualquiera de nues 
tros grandes -— incluso al Deán Funes y tin €x- 
esptuar a nadie— es compatible con el sagrado 
respeto que exige el patriotismo; y ni los mis- 
mos descendientes de un prócer, sin caer en el 
ridiculo, pudieran ofenderse por ello; aunque 
slempre tengan el derecho y el deber de impug- 
nar los cargos falsos que se le imputen. Es un 
debate lbre, una controversia legitima. La his 
toria, de tal modo, es instrumento elevado de 
cultura; y no puede confundirse con la detrac- 
ción barata, con el libeio malicioso, que es un 
instrumento de barbarie, por sero de difama- 
ción. La moral y la enridad cristiana tienen 
imperio indeclinable sobre la producción his 
tórica 

49) Pura grtudiar con criterio histórico al 
prócer es menester colocarlo en su centro, en Su 
época, en su ambiente; sí no se procede sai, los 
juicios son necesariamente injustos Por ello, no 
es de probidad histórica, ni de recto criterio, 
hacer un capítulo de cargos, contra el Deán Fu- 
nes, basados en el regalismo que defendió; y 
que el doctor Martinez Paz, con acopio de ci- 
tas (13) demuestra no fué el regalismo mani- 
fiestamente herético que hace, en la doctrina 
liberal, del patronato un derecho inherente a la 
soberanía del Estado. El del Deán Fu- 
nes es tan sólo el que fué defendido por el co- 
mún de los clérigos y enseñado en las universi- 
dades de España y América. Los errores rega- 
los propugnaría sin desentonar 
lica; hogaño mejor infor- 

y que repudia enérgica- 
vada, por el ilustre Menéndez 
Alguien bi- 
insinuó, a propósito de la polémica 
recordada, matar en el Deán Funes el regaliamo; 
tomándolo así por “cabeza de turco” a fin de 
embotar los argumentos, de los liberales, respal- 
dados abusivamente en su autoridad. El fin no 
justifica 

59) El Deán Funes no se apartó formalmen- 
te jamás de la doctrina netamente ortodoxa; lo 
que no impide sostuviese algunos principios que, 
en su época, no habían todavía sido objeto de 
expresa condenación. No se olvide que el concí- 
y el Sy labus son muy posteriores; 


regalismo 


nadie hoy 
con la cob 


listas 
encia cal 
mada que lo fué 
mente la bien lía 
y Pelayo, “herejía administrativa” 


tarramente 


nyer 


os medios 


lio Vatican: 


(13 contendor en la polémica recordada 
que el Deán Punes era una figura “pretárita”, en cuanto 
de todos cividada. y a la cual sólo en fuersa de un vinou- 
lo de comnación trataba ensalsar quien estas liness 
meribe teneatis' 

(13) La cita del doctor Peustino Legón se recomienda 
por la especial competencia y remoción ortodasia de 
tan ¡usirado 
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y los anatemas de este último no pueden tener 
efecto retroactivo para juagar su conducta. En 
el "Examen Critico” defendiendo el primado de 
San Pedro, de Llorente, dios 
“En el eje del catoliciomo”, Y al dedicarle su 
tado libro al Libertador Bolivar expresa asi su 
cálida adhesión, en los postrimeros dias de 
existencia, a la religión de que fué ministro 
"Es un motivo bien grande de consuelo para la 
* América ver los evidados de V. E. por afirmar 
"su libertad sobre la base indestructible de la 
" Religión Católica”. La libertad de quien fué 
un apóstol de la misma, ta! como en el libro de 
proclama, es la basada en la Religión Católica 


contra el libro 


69) En suma, la Iglexia y la Patria tienen en 
el Deán Funes un bijo preclaro y de quíen jus 
tamente gloriarse. En él ocasión 
de decirlo (14), dábanse la mano las dos potes 
tades, Iglesia y Extado, «in confusión de sus 
dominios, ambos pr aunque en dis 
tinto modo, de la misma pristina fuente, Dios 
y siguiendo la trazada por el 
Cristo, de dar a Dios lo que es de Dios y al Cé 
sar lo que es del César” En el 
de los Macabeos en que se hace el elogio del es 
forzado defensor de la libertad de su pueblo en 
cuéntrase el mejor lema aplicable al Deán Fu 
nes, en la lucha denodada por su Us 
que ad mortem pro legibus templo, civitate, pa- 
tría el civibus”. (Hasta morir por las leyes, el 
templo, su ciudad, su patria y sus conciudada- 


nos) (2 Maz. XIII, 14) 


79) 8l el Deán Funes ,en vez de constituirse 
en defensor del ínclito Liniers y sus compañe- 
ros de infortunio, hubiese tomado parte en los 
consejos de los patriotas que, en Buenos Aires, 
dictaron e hicieron cumplir su condena contra 
aquéllos a la pena capital, ya habrian muchos 
gravado su conciencia imputándole tal condena 
de la que le acusarían ante el tribunal de la 
historia No es aventurado suponer seme- 
jante actitud cuando, a pesar de los esfuerzos 
que el Deán y su hermano Ambrosio hicieron 
por salvar la vida a tan ilustres hombres, sacri- 
ficados por una razón de Estado, se le ha con- 
siderado desleal para su amigo Liniers. En fuer- 
za de esta falsa imputación Groussac se ha de- 
jado llevar de sus lamentables odios contra la 
figura histórica del Deán Funes. El doctor Mar- 
tines Paz con todo acierto dice, 
núa sagarmente, cuanto al respecto cabe pen- 
sarso. El mal tributado 
a la memoria del Deán Funes, y pese a la cor- 
tedad que pueda atribuirsele, en fuerza de los 
altos merecimientos del prócer, es ciertamente 
un nuevo y elocuente pronunciamiente 
teridad; que, al cumplirse el 2% centenario de 
su nacimiento, ha querido refirmar la gratitud 


pueden tuve 


venientes, 
linea divisoria 


tibro heroie: 


patria 


cuando no inai- 


reciente homenaje naci 


de la pos 
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nacional, hondamente comprometida por la mag- 
na obra patriótica del prócer de Ma 
yo (15), El cortej marchaba en 
la urna cineraria, pasó por las calles 
de la ciudad indiferente. Fuerzas dei Ejército 
y delegaciones de las ex: ss acompañaban a 
la Comisión Nacional de Homenaje, y al grupo de 
los profesores univeraltarios, venidos de Cárdo- 
ba para cometido, de tras 
ladar a la ciudad natal del prócer sus venerables 
cenizas; Y que, último momento, estu- 
vieron disputándolas a conscientes del 
valor de tales reliquias, ante la conciencia hiso 
tórica de un se rehusaban obstinada- 


tre 
fánebre, que 


posta de 


llenar patriótic 


hasta « 


quienes 


pueblo, 

14) Discurso del Dr José Ignacio 
ds la Unirerridad Nacional ds 
e Ar la 
«l Dem Para «ll Y 
Centenario de es nsctmiente +. 

(18) la Arademia Nacional de la 
hiso dogo “prócer de Mayo” e. 
sidente doctor Ricardos Lerens y miembro de la 
RA P QOuillermo 4. ambos 
aleron de relieve la Sescrilante actuación del patricio 
la magia gerta vasta otra de 
ta y preponderasie en la estructursaión 
de la reroiución 
seta La premsa de pala. 
nacimiento del Deén Funes el 
extensas notas biográficas del 
la Comisión Macional 
Bd, un dto del Deán 
Primada derpués dl es 
mamo oficiaña, trente la urna cineraria, el de mayo 

ln Córtotg la de Y 
varios oradores entre que recuerdo «al 
pañor de la provincia. San Martín. diputado 
pacional presbítero Virg de la 
mara de Diputados de la Nerón y que juntamente «mn 
el membro ds la mina Pedro la 
tahan artos de homenaje y el Dedo de la 
que me comstituy? teposttarno de las reliquias 
que Put de la misma Santa 
tetral 

En « edemas fiunstal of: 

Kn testro Rivera Indarie lus el pro 
feor Lats Moberto Altamira presbiteroa dertor 

y el Ange! Ferreira Corás. ute 

de la Comisión Mectonal de Momerajo En A 
acto a.adémico realliaad Me danal de 
de la palabra Decano de la Po 

presentación de la y qe lines 
nombre de la Conisión Mactonal de Momenaje 


la 
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mente a consentir vu entrega. Pero el noble to 
són ul fin venció. La Universidad de Córdoba, 
con su digno rector a la cabeza del ilustre claus 
tro, se había constituido en el testamentario del 
Deán Funes, para dar final cump imiento a un 
mandato tácito, de repatriar a la docta ciudad 
que fué su cuna, las cenizas del que fué rector 
egregio y “Protector” proclamado «n solemne 
consejo histórico, Poco antes de arrancar el cor- 
tejo desde el templo del Pilar, que guardó por 
unas bornas las cenizas exhumadas, en la Reco- 
leta, del modesto monumento sepuleral, erigido 
en 1833 ; gobierno provincia! de Buenos 
Aires, el srdenal Primado, Arzobispo de 
esta arquid ssla bonaerense, Dr, Santiago Luis 
Copello, dió la bendición a los restos del prócer, 
mbre de la Iglesia, en forma 


sencilla aunque rnifirativa adoso mena- 


rindiendo 


je, a uno más acerdoteas patr:- 
cios. En tedra!, 1 e se dirigió el corte- 
jo, después de celebrada la misa, quedaron los 
restos hasta la hs de ser trasladados al tren 
ye los condu a Córdoba, acompañados de va- 
rica miembros de la Comisión Nacional de Ho- 
menaje, y del señor Rector de la Universidad 
Nacional de Córdoba, doctor José M. Urrutia, y 
el claustro er a aba de de- 
cirso de Córdoba a les lel cortejo a la 
estación ferroviaria, fué imprestonante; el to- 
que de clarín que noti a la ropas el arribo 
de la urna, para presentar armas fué seguido 
de la marcha fúnebre; y puso ésta una nota me- 
lancólica en todos los circunstantes que llena- 
ban los andenes, embargados de profunda emo- 
ción y conscientes de vivir un instante histórico. 

La Vegada a Córdoba de los restos del “cardo- 
bés más benemóérit como en vila fué procla- 
mado, en cuya estación ferroviaria eran espe- 
rados por las autoridades civiles y eclesidaticas, 
presididas resp'etivamente por el gobernador 
brigadier San Martín y el arzobispo monseñor 
Lafitte y todo el pueblo de Córdoba, tuvo rea!- 
mente contornos apoteósicos. La ciudad apare- 
cía empavesada de vistosos gu'lardetes y bande- 


ras enlutados de negro erespón; el sol radian- 


te, en una hermosa mañana de mayo; los niños 
y niñas de las escuelas que formaban filas in- 
terminables entonando canciones patrióticas; las 
tropas apostadas que rendían los correspondien- 
tes honores militares; tal era el cuadro magr!- 
fico ofrecido por Córdoba para acoger en su se 
no las reliquias venerab es de su prócer máx:- 
mo. En la Catedral se realizaron con toda pom- 
pa las ceremonias religiosas rituales; y acto 
continuo se dió sepultura, en el peristilo del mo- 
numental templo, a la urna cineraria 

En suma, al poner término a este escrito, y 
como epllogo, diré que dos fuertes amores, el de 
la Religión y el de la Patria, polarizan la larga 
y fecunda vida del Uustre Deán de Córdoba. El 
amor a la patria, a esa patria grande, cuyos ll- 
mites en su grande alma de americano, del siglo 
XVIII, se extendía hasta confundirse con los 
del virreinato, en que había nacido y vivido la 
mayor parte de su vida, lo llevó a soñar en la ren- 
lización de ideales que hoy pudieran parecer 
menguados, precisamente por el paradojismo de 
ser inmensamente patrióticos, como que contem- 
plaban acaso en sus sueños, una vasta conjun- 
ción de astros constelados bajo la bóveda celeste 
y blanca del pabellón argentino. Y el férvido 
amor a la Religión, de la que fué fidelisimo cul 
tor y sabio apologista lo llevó a consagrar inde- 
clinablermmente su vida a su servicio; y al punto 
de formar su nombre con su título eclesiástico 
proverbial una sólida amalgama; que ní el tiem- 
po ha podido jamás romper 

Por cima de las pasiones políticas, que más 
de una vez conturbaron su ánimo agitado =n 
horas procelosas de la vida pública; por cima 
de los defectos humanos, a que sólo los santos 
parecen ajenos; por cima de los juicios mezquí- 
nos y falsos de sus émulos; por cima de cuanto 
la malignidad ha osado atribuirle; por cima de 
la imagen deformada por el odio de sus enemí- 
gos; por cima de todo, la figura histórica de' 
Deán Funes está tan altamente colocada, que 
para contempla:la preciso es levantar bien arrl- 
ba la mirada hacia la cumbre moral de su gran- 
deza José Iguacio OLMEDO. 
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Directivas Pontificias para los católicos de Chile 


Los católicos y los problemas sociales 


Acabamos de recia de su vetos el 2. Probe 
Católica el que la primera paro de 


tulada “Las 


A reciente Carta de 8. E. Mons. Tardini al 

Emmo. Cardenal Caro, adersás de precisar 
la actitud de los católicos en política partidista, 
señala, Santo 
Padre, cuál es la deben tener en 
matería social. Para hacerlo, emplea palabras 
excepciona mente graves y apremiantes; y se Po- 
'cuán frecaentemente” es 
mprobar” el caso del cató ico practi- 


NCArto expreso de 


actitud 


siempre por 


que 


fiere expresamente 
posible “e 
cante que, s 
las prof 

beres sociales” 


Brevemente en 


“se muestre insensible a 
idades y a los propios de- 


n embarg 


senonsa 


lo pasible, dejando hablar 
a los hechos mismos o a personas especialmente 
bien eo! se darán aquí unos 
pocos ayuden a ver mejor qué es lo 
que el nuevo documento intenta remediar y cuál 
s palabras 


Ocadas para opinar 


datos qu 
es el alcance de 


LA CARTA DEI 


CARDENAL PACELLI, 
DE 1934 


La nueva Carta se refiere expresamente a la 
del Cardenal Pace! i, que conserva siem- 
pre todo qu valor. En ella, además de lo perte- 
neciente a las actividades políticas (cosa que ya 
dejamos expuesta en la primera parte), también 
hay una viva exhortación a la acción social de 
los católicos de Chile. Después de hablar de la 
utilidad de la Acción Cat a llevada “pa 
contribuir, como es ne- 
ss manera más eficaz al bien de la 
en el númesro 49 que 

Chile es, como V. E 

lirigida a mejorar la 

laa clases obreras e ins- 
as principios de la doctrina socia <a- 
se va acrecentando 

e sen intensificada, 


onveniente asisten- 


di-iendo 


bien 
ra que los fieles puedan 
cesar 

Iglesia y 
"no mer 
bien cono 

situación económica 
pirada en 


a Putria”, d 
esaria para 


ina actividad 


tbiieos, la 
categorías de trabajadores, los 
iadamente pro- 
on falsos espejismos y 
corrompen su espiritu con máximas perversas” 
Y. aunque “la actividad económ 
eunanto tal, no deb onfundirse con la Acción 
tamente considerada”, no hay du- 
da, en cambio, de que 5 Tielea bien formados 
en las filas de la Acción Católica sabrán a la 


varias 
cuales, desgra 
sa de los que 


son hoy día fáci 
los secucen 


social, en 


Católica estrís 


y la politics partidiste 
€n y dla Documenta que +. «no 
en nuetro N* 1114 


publica : en muestro 
y 
- 


ves dar vida a oportunas obras de asistencia a 
la clase obrera, las cuales, aun teniendo fisono 
mía y responsabilidad propia en lo que se refie 
re a la parte puramente económica y social, se 
inspirarán, en el orden moral y religioso, en las 
directivas superiores inculcadas por la Acción 
Católica, con la que deberán mantener una opor- 
tuna coordinación”. Y agrega que, sunque será 
necesario actuar “en armonía con las leyes vi- 
fentes, será muy útil sin embargo tener presen- 
tes también los ejemplos y las experiencias de 
los países en que la Acción Católico-Social está 
más desarrollada, como Bélgica y Holanda” 


DIFICULTADES EN LA APLICACION DE 
ESAS DIRECTIVAS PONTIFICIAS 


Las mismas resistencias opuestas a los docu- 
mentos socia es dirigidos por la Santa Sede a to- 
da la Iglesia, las encontraron también essa nor- 
mas dadas por «l Emmo. Cardenal Pacelll, a po 
sar de decir él expresamente que era “necesa: 
ria para Chile” la aplicación efectiva de las 
mismas. 

Siempre ha habido, y ha ido creciendo poco a 
poco, un núcleo de católicos ehllenos compenetra- 
dos con el pensamiento social de la Iglesia; y a 
elos se debe, en máxima parte, la introducción 
de valiosas medidas de orden social en nuestra 
legislación. Pero ordinariamente han encontra 
do las mayores resistencias precisamente en otros 
grupos de católicos y de los más influyentes, de 
mentalidad muy diversa, que veían desviaciones 
doctrinales en eso mismo en que los primeros 
eran fieles seguidores de las directivas pontí- 
ficias. 

Para dar una Ídea de esa mentalidad común 
entre ese segundo grupo, podrán servir algunos 
párrafos de un discurso excepcionalmente impor- 
tante de Septiembre de 1932, muy celebrado en 
esos sectores en esa misma época y después. 
“Los fenómenos económicos, se decía en Úl, sólo 
obedecen a las leyes natura es, como los astros 
que giran por los espacios, y los ríos que se pre- 
cipitan al mar”. “Durante mi juventud, ful un 
demócrata cristiano ardoroso y decidido”, pero, 
“con el transcurso de los años, un poco más de 
estudio, y un mucho de experiencia y de enta- 
rar las teorías con las duras realidades económi- 


cairento 


ens, todos esos idenles se fueron adormeciendo y 
debilitando en mi espírita, hasta Negar por lo 
menos a un completo escepticiemo”. “Los que 
atacan más duramente nuestro actual régimen 
econtmico-social, parten generalmente de un pre- 
juicio, y van tras una gran quimera. El prejui- 
cio está en creer que todas las empresas de nues 
tros días realizan enormes ganancias expolian- 
do a sus obreros, cercenándoles injustamente sue 
salarios”, la verdad actual, salvo er- 
cepciones, le parece ser “que el capital se defien- 
de desesperadamente en sus últimos reductos, pa- 
ra obtener una minima remuneración”. Ls 
hay, agrega, “es que ciertos sociólogos de hoy 
siguen repitiendo de memoria un lenguaje que 
Son ellos varones justos, lle- 


mientras 


que 


hizo ya su época 
nos de ciencia y de buenas intenciones, pero ab 
solutamente ignorantes de 
vida económica 


las realidades de la 
lad de 
sua bibliotecas o de mus claustros, sólo alcanta A 
llegar el clamos 


Hasta el silencio y serer 


lejano de las masas que sufren 
y que pone un sobresalto en sus corazones pene 
rosos; pero no llegan, ni los balances de las em 


presas, ni los descargos de los empresarios 


ño saben desfilar y vociferar por las 


que 
alles. La 
gran quimera a que aludía hace un momento es 
tÁ en crocer que 
tión de reparto de la riqueza, de tal manera que 
repartida ésta justamente 
el bienestar de todos mundo” 
gue estableciendo afirmaciones que, 
otra, van a estrellarse, no con 
gos absolutamente ignorantes”, sino con las en- 
señantas expresas de “Quadragesimo Anno” 
acerca de la mala distribución de las riquezas y, 
en particular, de los provechos industriales 


a cuestión social es una cues 


tendriamos la pas y 
Y así si- 
tras 
“ciertos sociólo- 


en el 


uña 


Igual oposición con lo enseñado en las Eneteli- 
cas sociales aparece en este otro punto: “El he- 
echo social que más hisre nuestra vista, que más 
contrista el alma del sociólogo, y que más irri- 
ta el corazón de las muchedumbres, es «el gran 
número de los pobres frente al reducido núme- 
ro de los ricos”. Fato (de lo que $. 8. Plo XI 
acababa de decir, hacía un año, que “cualquie 
rá persona sensata ve cuán grave daño trae con- 
sigo la actual distribución de bienes por el enor- 
me contraste entre unos pocos riquisimos y los 
innumerables pobres”), esto, en el discurso de 
que hablamos es considerado como una cosa que 
no puede ser condenada sino por los socialistas 
“desde +u punto de vista materialista, que con- 
creta el fin del hombre a vivir lo mejor que pue- 
da su vida terrenal, la pobreza no tiene sentido, 
y es el peor azote de la humanidad. Pero no me 
explico que sociólogos cristianos piensen lo mis- 
mo que los socialistas o, por lo menos, procedan 
en su crítica de la sociedad como si pensaran lo 
mismo. 


su -—— 


"Sin duda, —prosigue diciendo—, que es una 
gran desgracia que haya un reducido número ¿e 
ricos frente a una muchedambre de pobres; pe- 
ro también es una gran desgracia que haya un 
reducido número de hombres inteligentes, fren- 
te a una muchedumbre de necios. Y a nadie, has- 
ta ahora, se le ha ocurrido protestar de esta des 
gracia. Que haya pocos ricos y muchos pobres 
es un hecho natura! inevitable, que existirá 
mientras el mundo ses mundo. Está dentro del 
plan providencial que así sea, y todos nuestros 
esfuerzos por evitarlo resultarán infructuosos, Y 
si esfuersos llegaran a fructificar, altera 
ríamos en tal forma el orden natural, que la hu- 
manidad quedaría condenada a desaparecer. Por- 
que, sí todos fuéramos ricos, o, por lo menos, 
goráramos de un relativo bienestar, ¿quién se 
prestaría para hacer los trabajos más duros y 
humildes de la escala económica?”. Sigue deta 
¡ilando ese concepto, y termina así: “Este con- 
traste, al parecer injusto y do'oroso, de la abun- 

ancia de los ricos y la estrechez de los pobres, 
que para los socialistas no tiene sentido, lo tie- 
ne, y profundo, para nosotros los cristianos, de 
la misma manera que lo tienen e 
muerte, La pobreza, en nuestro concepto de cris 
tianos, es el estado más rico en medios para que 


el hombre alcance sus 


dolor y la 


destinos eternos; y en 
cambio la riqueza está perpetuamente amargada 
por aquella terrible sentencia bíblica que dijo 
más fácil es que pase un camello por el ojo de 
una aguja, que un rico se salve. No persigamos, 
pues, la quimera de acabar con la pobreza, y de 
que la justicia social nos dé los medios para ello 
Ya hemos visto que la cuestión social no es prin- 
cipalmente una cuestión de reparto de la rique- 
za, sino una cuestión de producción y de poder 
de consumo de las masas. Podemos idear el sis- 
tema más perfecto de reparto, que realice la jus- 
ticia distribativa y social más rigurosa, y ape- 
nas si habremos suprimido unos cuantos pobres, 
y mejorado en unos cuantos centavos la suerte 
de los demás. La gran masa de los necesitados y 
de los que sufren, seguirá sufriendo y padecien- 
do necesidades. El campo de la justicia es muy 
limitado, y de efectos verdaderamente desalen- 
tadores. Con la sola justicia jamás llegaremos a 
dar de comer a todos los que tienen hambre y a 
vestir a todos los que están desnudos. De aquí 
que Cristo trajera al mundo la caridad. Sí la so- 
la justicia fuese suficiente para dar a los po- 
brea lo que necesitan, la caridad estaría demás, 
y el cristianismo que en su quintaesencia es ca- 
ridad, perdería casi su razón de ser” (!), 


Por ese mismo tiempo, “L'Osservatore Roma- 
no” decía: “Cuando se está bien y ne es feliz, 
resulta atroz decir a los pobres: “Bienaventura- 


dos los que lloran”. Es una ¡ironía que pide ven- 


y 
$ 3 
a 


ganza esa diabólica deformación del Sermón de 
la Montaña. Cosa buena son las palabras; pero 
el ejemplo debe precederias. Al prójimo que su 
fre y Dora es sobre todo necesario hacerle ver 
en Dios la única felicidad; pero es culpable uti- 
lizar el mensaje de Cristo, paras explotario. $: 
no se debe predicar la revuelta brutal, es nece 
sario, embargo, sostener reivindicaciones 
justas ir la alegría del vivir en todos 
nuestros hermanos y no privarios de los bienes 
temporales en nombre de los bienes eternos. No 
olvidemos que, como enseña Santo Tomás, un 
clerto bienestar es indispensable para la prikti- 
ca de A virt Son sobrado numerosos los que 
se pagar de paliativos de limosnas, y en cambio 
nada hacen por acabar con la esclavitud de tan- 
tos trabajadores, a la que han estigmatizado vio- 
lentamente los Papas de los siglos XIX y XX 
Antes que mencionar la caridad, hay que esta. 
Dlecer la justicia. La caridad vendrá a su tiem 
la; pero no debe convertirse 
e la justicia. El obrero laborio- 
ho y el deber de bastarse 
" ¡Este en el sentir en- 
tólica, bien diverso de lo expresado ef aquel dís- 
curso! Por lo mismo resu'taba tan lamentable el 
que insistiera reiteradamente en presentarse co- 
si correspondiera al punto de vista “erístia- 
y como si no pudiera diferir de €l sino un 
"socialista" 


al mismo con su traba 


Ese discurso, como ya indicamos, fué muy 
apinudido en la importantísima asamblea en que 
se le pronunció y en ella misma se acordó impríi- 
mirlo en folleto y rrpartirio ampliamente. Su 
autor es un sincero católico, de actuación poll- 
tica destacadiísima entonces y hasta hoy, y ta- 
nido con toda justicia como uno de los dirigen- 
tes políticos más rectos y preparados y de ma- 
yor influjo; en sectores católicos muy amplios se 
tiene su palabra como decisiva; de hecho essa 
mismas idens las ha seguido sosteniendo 4 
mo, en múltiples ocasiones, y también las han re- 
petido otras personas de dotes y situación pare 
cidas a las suyas, de lo que veremos algún ejem- 
plo. Por lo mismo, se trata de un documento re- 
presentativo del modo de pensar de muchos y 
muy influyentes católicos (1) 

Tal modo de pensar, expuesto así y recibido 
tan entusiastamente un año después de publica- 
da la Encíclica “Quadragesimo Anno”, puede 
ayudar a comprender la atmósfera en que caye- 
ron las directivas del Cardenal Pacelli, y dar la 
explicación de las resistencias enormes que [ban 
a dificaltar la obra de los otros católicos que 
trataron de ponerlas en práctica. Cuando menos, 
fué la inercia, la actitud pasiva, el desinterenar- 
so y desconfiar, y así aislar y frenar, o quitar 
eficacia y amplitud necesarias; y, con frecuen- 


cía, también los ataques positivos, las acusacio- 
nes de exagerar, de ser más o menos “stociall- 
santes”, o ilusos y desconocedores de las realíi- 
dades económicas, de actuar por intenciones Lor- 
cídas, y aun otros procedimientos más prepoten- 


Mo tumtamos aquí de hacer una 
toda regla, ni menos una eperificación de ls 

der una iden de la «tual presenta de 

entre las de Chile. y por tanto ds 

la Carta % Mons 


para con manifena Por la 
misma rabo. preecinda. dentro de lo 


d. us de minos Y que lo «mm. lo mismo 
que la exactitud de laé 
la » que lea demandas Y 
mimo dicho dende hora para tests 
tados más 
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tes o astutos para impedir o deshacer los resul 
tados de las iniciativas so dales. (Testigo, entre 
tantos, el mismo Dr. E, Gonzáles C., autor de 'a 
ly del seguro obrero y uno de los que más |: 
sístió en el Congreso por aplicar las ideas soc 
les de la Iglesia, y que en Noviembre de 1936 1 
cibla algunos de esos calificativos en un articu- 
lo periodistico escrito por el mismo autor del 
dlscurso que extractamos ) 


UNA INTERVENCION DEL SR. ARZOBISPO 
DE SANTIAGO 


Una muestra de las reacriones desfavorables 
hal adas por ciertas doctrinas sociales de la ge 
sia, la hubo de sufrir el mismo Sr. Arzobispo de 
Santiago, Excmo. Dr. D. José M. Cas 
1929. Había expuesto esas doctrinas, < 
vigor y en todo su aleanee, a un periodista 
publicó la entrevista en “El Mercur 
Diciembre. Como es frecuente, la reda 
repórter presentaba inapropladame nte 
de las idens expuestas por su entrevistad 
gando a ser inexacta alguna frase, En vez 
dir, privada y respetuosamente, al mism 
do, una aclaración de esa redacción y de ofre 
le para ello una oportunidad en la prensa, se £ 
guló otro procedimiento 
mos al mismo Mona 


sobre el cual dejar: 
Caro que emita el 

se publicó un artículo, y se declaró en é 

ficar al repórter, que pone en labios del 
Arzobispo algo que ciertamente no ha d 

pero el resultado, según el prop Mons 
afirmó en un artícu'o final suyo, publicad 

de Enero de 1940, fué que asi la f 

pórter “ha sido ampliamente apr 

insinuar una contradicción entre el Arzobispo y 
el Papa” (acerca de lo enseñado por éste enbr 
que el régimen de salariado no es injusto de £ 
yo); agradeció, en cambio, el Sr 
los que “me han presentado su 
sión o sus congratu'aciones 


“po 


afectuosa adhe 
y a los que 


han puesto su pluma al se 


de afecto 
vicio de la 
su Pastor 


ceridad 
causa de la Iglesia y e 


Dios se lo pague copiocaamer 


de a varios artículos en los que se rep' 
primero y a otros de igual sentido que él 
ignoraba yo, añadía el Sr. Arzobispo, lo 
do por el Sumo Pontífice y lo había deslarado 
expresamente en 'a pág. 51 de mi “Sociología 
Popular”, ed. 1935” 

Ya que se le presentaba esa oportunidad, apre- 
vechó para recalcar algunas de las idens más 
acentuadas del programa social de las Encfel 
cas, en decir de lo mismo que había expuesto en 


A aque 
"No 


aquel primer reportaje, sobre la exigencia de jus- 
la participación del traba en las 
lades obte: conve 


en que habla 


ticia social de 


das y sobre el derecho y 


necesidad de corregir idens y actitudes prácti 
cas de bastantes católicos, Por lo mismo agregó, 
con un suave tinte de malicia la, lo siguien 
te en que aludía al empeño por “rectificar al re- 
pórter”, Enclelicas en mano: “Hago votos muy 
fervientes porque el celo que se ha manifestado 
por la letra y la interpretación de las Enciciicas 
sociales, que el Arzobispo de Santiago siempre 
ha venerado y tenido por norma de su pensa- 
miento y enseñanza, se manifieste de aquí en 
adelante con multiplicados esfuerzos, como lo de- 
sea el Santo Padre y lo piden las circunstancias, 
en ardiente solicitud por observarias en la prác- 
tica con sincera docilidad; por que se manifies- 
te también en por reparar las injusticias 

que gran parte de nuestro q serido 
pueblo es todavía víctima; por reparar la ofen- 
sa social que con ell 


eslo 


sociales de 


se ha hecho al Creador y 
Dador de todos los bienes, que tantas veces en 
los Libros Santos y en la enseñanza constante de 
la Iglesia se ha declarado el Padre y Defensor 
de los pobres y oprimidos. Es preciso que el ce- 
lo por las Encíclicas Sociales nos lleve a una sin- 
cera enmienda de la indiferencia, sí no resisten- 
cía, ante las sabias y salvadoras enseñantas s0- 
ciales del Pastor Supremo de la Iglesia, encar- 
gado por N, $. Jesucristo de enseñarnos y gober- 
narnos, y que ese celo y esa enmienda se mues- 
tre, asimismo, en el tenaz empeño por rea izar 
esa más justa distribución de las riquezas, tan 
repetidas veces inculeada por los Soberanos Pon- 
tífices. Así daremos la prueba más elocuente de 
nuestro celo por las enseñanzas de las Encieli- 
ens Socia es; así y sólo así extirparemos todo 
malentendido y peligroso egoísmo y trabajare- 
mos eficazmente por acabar el malestar social, +l 
espíritu de odio y de lucha que nos perturba, y 
contribuiremos al mantenimiento de la fe eris- 
tiana en el pueb'o y a que reine la paz, la armo 
nía, el bienestar y la feliridad en todos los que 
nos cobijamos bajo nuestro giorioso y muy ama- 
do tricolor”, 

En esa misma exhortación, hay una viva ima- 
gen de lo que todavía entonces era la realidad 
social y de “la indiferencia, si no resistencia 
ante las sabias y salvadoras enseñanzas socia- 
les” de la Iglesia, que seguían aún esperando 
“una sincera enmienda” de parte de muchos 
Era lo mismo que decía un año después, en su 
Pastoral de 15 de Mayo de 1941, el Excmo. Sr 
Arzobispo de Concepción, Mons. Alfredo Siiva 
S.: recordados los butnos resultados debidos en 
Chile a lus enseñanzas del Sumo Pontífice y a 
quienes y arias, añadía 
encontraron pierna y abso- 


ismieron empeño en apl 
que, sin embargo, “no 
uta aceptació menos no fueron llevadas A 
n tanta insistencia y cla- 
ba y pedía. Sobre todo 


en un punto fundamental: en cuan» 


la práctica cor « 
rividencia, lo 


menda 


onte y est 


y 

¿0 

- 

+ 

niencia de la sindicación, puntos 
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to a la formación de las asociaciones obreras y 
sindicatos”; y, después de recordar que veinte 
años antes ya “el recordado y Vorado ilustre 
Obispo que fué Monseñor Rafael Edwards escrí- 
bió las palabras que vamos a citar, refiriéndose 
a la penuria en Chile de los sindicatos”, y des- 
pués de reproducirlas, agrega: “¡Con cuánta ma- 
yor razón deberíamos ¡amentarnos hoy día de 
no haber sabido o no haber podido seguir más 
fielmente las normas directivas generales y par- 
ticulares de León en matería social y eco» 
nómica! Queremos, precisamente por esto, con- 
sagrar la última parte de esta Carta Pastoral a 
insistir en la necesidad y urgencia de llevar a 
la práctica en su mayor extensión y profundidad 
la doctrina y, sobre todo, los medios prácticos de 
bienestar de la sociedad y de solución de la cues- 
tión obrera tan nítidamente contenidas en la 
"“Rerum Novarum” en unión con la Encic ica 
“Quadragesimo Anno”, sobre la restauración del 
orden social”. 


ANTE UNA PASTORAL COLECTIVA DEL 
EPISCOPADO CHILENO 


En el caso anteriormente expuesto, una frase 
equivocada del repórter fué (como el mismo 
Mons. Caro jurgaba el hecho) “ampliamente 
aprovechada para insinuar una contradicción en- 
tre el Arzobispo y el Papa”, en la que el prime- 
ro quedaba en posición de “extremista”, Se guar- 
daron, sin embargo, en esas publicaciones perio- 
dísticas, las formas respetuosas por lo menos en 
cuanto a lo que estaba expreso en las palabras 
mismas empleadas: ¡se trataba, al fin y al en- 
bo, del Arzobispo! Caso muy diverso era el de 
simples sacerdotes o el de seglares: ahí las reac- 
clones resultaban con facilidad mucho más des 
emboradas y, por lo mismo, más reveladoras de 
la menta idad existente en los sectores de donde 


provenian, y los epítetos condenatorios menu- 
deaban (1). 


Sin embargo, aunque no precisamente por la 
prensa, hay un caso relativamente reciente de 


(o Un año antes, me er, también le tocó recibir 
algo al mismo Mona Caro. había pubiicado 
mis de la elección presidencial de 18%, una breve ms 
trucción pastoral sobre lua deberes de amo? respeto y obe- 
diencia, de cooperación y oración, de las católicos para 
com anuertros actuales gobernentes” y par el 
premo Mandatario que se acaba de ciogir”: el ser Obiepo 
de La Merena no € lbrario de recibir, una 
airada carta pública un estálico, las 
tas expresiones entre otras que mis 
tifique la opinión de im cntólicos” (con lo que e 114 
trucción 4 “Mandsrtario que +. de 
quien %e hecho. aunque no lo enpremaba Mon- 
sbor, el que había Más del Frente Popa- 
Jar; "me. permito em rnpeto mat itentar 
a mundos que ená un profundo error un 
todaría pendiente proceso slectoral ento 
señor Caro ds no seguir las 
de la Santa Sede tantas veces repetidas de no menciar 
a la iglesia las luchas polllicas no falta derir 
que este cargo era tan lufundedo como «el anterior; Pero 
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por Jacques Maritala 


DE BERGSON A 
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por Jacques Maritain 


Problemas la inmortalidad 
de Mino Parsdnjas de la 

es Tominta de la Liherad 

igualmente y actuales 

po de ema obra 


UNA NUEVA EDAD MEDIA 


por Jacques Maritala 


Aumente el número ds los que comprenden 
necedad. para volver al orden de la 
sl sudo la LOGICA 
claridad y de 
la Introducción la Filosofía, satictará plene- 
mento quienes ends habituados 


Atendemos pedidos por Mayor y Menor. Al 
interior enviamos contra reembolso o con 
pago previo, 


Venta por Menor y Mayor 


Librería Católica Acción 


EMPORIO DE MISALES 
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por una cviisarión degradada que 

ul hambre « lo de la 
necesarto quee la mieligencia e. ds- 

| 
por Nicolás Berdiaeff 
llamado del famoso pensador ruso « de 
tanta actualidad que pareos par “la- 

cierto mañana” más que para « “orads hey”. 
EL ORDEN DE LOS CONCEPTOS ¿ 
| Lógica Formal | 
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critica abierta a un documento episcopa! extep- 
clonalmente importante; es unas carta de “caráo 
ter reservado”, pero que fué ampliamente 
dida en copias, y que realizaba un pr: 
ataque 
rrada 


tifun- 
arado 
páginas grandes de escr tura 
unas cuatro mil palabras!, tan implaca 
bie como infundado, contra el "Llamado que el 
Episcopado Nacional hace a los fieles”, el 19 de 
Enero de 1947, sobre "El deber social de 


lo los 
El documento episcopal ¡ba firmado por 

Sr. Cardenal Arzobispo de Santiago y 
demás Arrobispos y Obispos pr 
entonces en Chile 


tólicas” 
el Emms 


por los 


El autor de la carta de eríti- 
ta era un influyente politico y estudioso 
lico ipara lo vamos mostrando 
aquí, es indiferente que la amplia difusión haya 
sido procurada por el mismo autor, o más bien 
por otras personas de su misma tendencia ¡ideo 
lóxica, detalle que ignoro) 

dida entre 


ó- 


práctico; que 


Fasa carta asi difun 
atólicos de influencia, muy 
da y hasta dada por refutación defin 
tribuyó bastante a impedir que ese d ) 
episcopal tuviera o conservara la respetuosa 
gida, 


ele DT 


los efectos 


la profunda resonancia y 
ticos que merecía tener; y, por lo miams 
de los ensos recientes más apropiados para mos- 
trar cómo esáas mismas resistencias señaladas 
antes, han seguido vivas en importantes secto- 
res de católicos, y cómo la mentalidad 
equivocada, pero que se cree genuinamente cris 
tiana, y el mismo desconocimiento de los docu 
mentos pontíficios, alguen todavía perturbando 
las conciencias y enjuiciando y condenando las 
presentaciones completas de la doctrina socia! de 
la Iglesia. Por eso resulta conveniente presentar 
aquí algunas de esas críticas 1 

La Pastoral colectiva del Episcopado chileno 
declaraba al comienzo que "la Iglesia no teme 
a toda reforma social que se proyecte. El orden 
social en que vivimos debe ser reformado, a fin 
de que responda mejor a las exigencias de la jus 
ticia social”, puesto que “muchos aspectos de la 
actual organización 
ponden al verdadero 
cristiano, 
adolece de 


miama 


económica y social no res- 


concepto del orden social 


la actual distribución de las 


preferida de 
Cristo y de la Iglesia, los obreros, se encuentran 
a menudo en una inmerecida mi- 
sería. La Iglesia repetidas veces, por la voz de 
sus Pontífices, de eu Jerarquía, ha clamado sin 


injusticias, la porción 


condición de 


temor contra estos males y declarado que no se 
solidariza con el régimen económico y socia 
sente sino en aquello que éste contiene de 
to y verdadero” 


pre 
jus- 
Son, con ww ve, declaraciones 


em Tn actitudes oomo por 
pues indican «el 
he que hallaria 


muuy 
autor ruficion te 
buena acogida rulos amigas 
BO Mas un mw stirenmo de 
dista enteramente er tepcional en . 
de publicación becha por la 


náticas que 
parti 
tame 
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nitidas; expresan puntos bien conocidos de las 
enseñanzas de la Iglesia: a cuniquiera persona 
que tenga alguna práctica de las Enclelicas so- 
ciales y de las Alocuciones del actual Sumo Pon- 
tifice, le traen a la memoria numerosos pasajes 
que dicen eso mismo, cás: con las mismas pala- 
bras. Pues bien, todo eso fué sucesivamente ata- 
cado en la carta aquélla y declarado erróneo e in- 
aceptable, con abundancia de considerandos 
Veámoslo en algunos puntos 

La primera frase dice cor plena claridad que 
la Iglesia no rechaza toda reforma de lo exis 
tente; en efecto, como lo indica a continuación, 
distingue y diserimina los casos: propicia el tam- 
antisociales e injustos 
y súlo defiende la permanencia de aquello que, 
en “el régimen económico y social presente”, es 
"justo y verdadero”. La carta de crítica decla- 
raba, en cambio, que esa primera frase episco- 
pal (“la Iglesia no teme a toda reforma social 
que se proyecta está mal 
dacción. Debió decir: “no teme a cualquiera” o 
pero es 


bio de “muchos aspectos” 


en cuanto a “la re- 


'no teme a ninguna”; incorrecto decir 
'no teme a toda”. Ya se ve todo el aleanee que 
tiene la tal enmienda harta diferencia en- 
tre la redacción perfectamente clara del docu 
mento episcopal, "no teme a toda” (para cuya 
verdad basta que haya alguna a la que no tema, 
aunque sí tema a otras), y la redacción introdu- 
ida en vez de ella por la carta, al fina!, “no te- 
me a ninguna” (el ninguna no deja posibilidad 
de que tema ni a una sola), En nombre de una 
supuesta enmienda de la redacción, lo que ahí se 
hace es un cambio enorme en el sentido de la 
frase: se confunde la actitud simplemente “con- 
tradictoria” con la “contraria” de lo que el do- 
eumento episcopal rechazaba (“las teme a to- 
das"): ¡confusión imperdonable en lógica «'e- 
mental! 


hay 


Y véanse ahora las consecuencias de tal cam- 
bio, en lo que la carta dice a continuación: “Na- 
da sería la redacción; lo que me alarma es e! con- 
cepto, porque me parece insostenible. ¡Cómo! 
¿No teme la Iglesia a una reforma socialista o 
aun comunista? ¿No teme a reformas condena- 
das por los Pontífices? ¿No teme a una reforma 
que, por ejemplo, aboliese totalmente la propie- 
dad privada y la despojase a Ella misma de sus 
templos y de todos sus bienes? Esta afirmación 
es, pues, verdaderamente inaceptable. Y lo es 
igualmente su desarrollo”, Ya se ve sí tenia im- 
portancia el cambio previo de “la redacción”: se 
achaca ahora al documento episcopal, y se le 
atribuye afirmar algo “inaceptable”, es decir to- 
da una serie de errores y enormidades, que sólo 
están ¡en el 
jor dicho, en el 


cambio de redacción 
cambio de “contradictoria” 
por una “contraria”, ¡Pero ese cambio no lo hí- 
cieron los Señores Obispos' En la primitiva “re- 


lo, me 
una 
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1 
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dacción”, la auténtica, la del documento mismo 
episcopal, no hay base ninguna para esás acusa 
ciones; que, por lo tanto, son enteramente gra 
tuitas. (Cómo quedó dicho, “no teme a toda”, sé 
lo significa que hay apuna o algunas a las que 
no teme; de ningún modo significa que no se ex- 
eeptúa ni una sola a la que tema: puede temer 
a muchas otras, con tal que no sea a todas) 

¡(Por supuesto que el tal cambio no debe de 
haber sido hecho de propósito. Seguramente se 
trata sólo de un caso más de mala inteligencia, 
de tomar las cosas al revés, de ver un mal sen- 
Udo inexistente en los textos mismos; eh una 
palabra, de un mal hábito intelertual, del que 
hay innumerables ejemplos que citar en osas in- 
fundadas acusaciones que tanto han menudeado 
en los Ú timos tiempos, y de algunas de las cua- 
les el Emmo. Sr, Cardenal Caro, comentando la 
Carta de Mons. Tardini, dirá: “¡Cuántas veces 
aún se ha calificado de comunismo e socialismo, 
en un predicador o escritor, lo que no era más 
que doctrina social de la Iglesia !”) 

La crítica de la carta a las restantes frases 
del primer párrafo abunda en similares confu- 
siones, equivocaciones, “quid pro que”, que no 
hace falta detallar aquí. Mejor será ver otra cla- 
se de fa tas en la que aparece la distancia entre 
esa mentalidad ahí evidenciada y el pensamien- 
to pontificio. El documento episcopal había di- 
cho, en frase que ya reprodajimos, que "la ac- 
tual distribución de las riquezas adoloce de in- 
justicias” y “los obreros se encuentran 4 menñy- 
do en una condición de inmerecida miseria”. Con 
elo no hacía sino reproducir lo que está amplia- 
mente enseñado en la Encíclica “Quadrages: mo 
Anno”, para citar sólo el documento de mayor 
importancia al respecto (dice, por ejemplo, esa 
Encíclica que “la muchedumbre enorme de pro- 
etarios por una parte, y ¿0s enormes recursos 
de unos cuantos ricos, por otra, son argumento 
perentorio de que las riquezas multiplicadas tan 
abundantemente en nuestra época, llamada del 
industrialismo, están mal repartidas e injusta- 
mente aplicadas a las distintas clases. Por lo cual, 
con todo empeño y todo esfuerzo se ha de pro- 
curar que, al menos para el futuro, las riquezas 
adquiridas vayan con más justa medida a las 
manos de los ricos, y se distribuyan con bastan- 
te profusión entre los obreros”. Y otros pasa- 
jes similares; la frase del documento episcopal 
dice exactamente eso mismo 

Véase ahora cómo la carta aquélla contradice 
todo eso: “La actual distribución de las rique- 
sas podrá ser desigual, y cada día lo es menos, 
contra lo que suele decirse, y como también lo 
voy a probar; pero, en todo caso, esa distribu- 
ción es: 19 Justa y natural, porque justos y as- 
turales son los factores que la producen”, (cosa 
que sigue detallando). “2% Conveniente, porque 
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es el estimulo del trabajo y del ahorro. 39 Indis- 
pensabe para la distribución de los diferentes 
oficios”, Y poco después repite: “El actual ré 
Fimen económico está lejos de distribair los bie- 
nes en forma hostil o injusta para con las clases 
obreras”. Entra después a presentar, según e0- 
mo él los ve, diversos datos y apreciaciones al 
respecta, y dice que “os KExmos. Señores Obispos 
es posible que no conozcan muy de cerca el gra- 
vamen enorme que esto significa para las em- 
presas”, hace otras consideraciones de las que 
cree deducirse “cuán engañadora sería cuslquio- 
ra otra fórmula o sistema de distribución”, aña- 
de que “así son de falaces los mirajes de una 

mejor distribución” tan propias para seducir a 
las personas que jamás han entrado en estos 
cáleulos”, y concluye diciendo que "afirmar que 
el actual régimen es injusto e incompatible con 
el orden social<ristiano es, como lo he manifes- 
tado, incurrir en un error” (ya se ve a quién al- 
canzan, más arriba de los Sres. Obispos, todas 
esas calificaciones ) 

Y además de “incurrir en un error”, añade, 
eso sería “hacer coro a los que piden su aboli- 
ción y propugnarn para realizarla todos los tras 
tornos. Nuestro Señor Jesucristo, predicando su 
doctrina, no ofreció jamás a sus oyentes un 110 
joramiento económico. Manifestó solamente que 
para los pobres sería más fácil alcanzar el Rei- 
no de los Cielos. Pero sus promesas fueron todas 
exc usivamente para después de la vida mortal” 
Y, como “quizás se ¡usionen algunas almas apos- 
tólicas con que usando aquel lenguaje lograrán 
atraer al redil de la religión a nuestro pueblo, 


Y recuerde | 
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tan alejaco de ella”, la carta se encarga de en- 
pseñarios que no parece “delito emplear me 
dio” que ¡e parece opuesto a la verdad y que por 
eso caería en la categoría “de las seducciones 
demagógicas de que «e valen los extremistas”, 
y que, por lo demás, “hay una ¡lusión demasiado 
evidente en creer” en su eficacia. (Evidentemen- 
te, 8. 8. Plo XI no alcanzó a considerar todo eso 
cuando escribió en “Quadragesimo Anno” que 
"las condiciones de la vida social y económica 
son ta es, que una gran parte de los hombres en- 
euentra las mayores dificultades para atender € 
lo Único necesario, a la salvación eterna” y pro 
pugnó “un mejoramiento económico” en esta “v:- 
da mortal” misma, "la redención del proletaria- 
du” desde luego, y afirmó que “sí con vigor y 
sin di aciones no se emprende llevarlo a la prác- 
tica, es inútil pensar que puedan defenderse efi- 
enzmente el orden público, la paz y tranquilidad 
de la sociedad humana contra los promovedores 
de la revolución”, Es una actitud diversa de la 
que enseña la carta 

Entre tantas críticas erradas que hay en la 
carta que comentamos, presentamos una última, 
la que hace a esta frase del documento episco- 
pal: “La riqueza de las Naciones no se mide por 
la abundancia de bienes, sino por su justa día- 
tribución”. La carta halla ahí “otro defecto de 
redacción”, como al comienzo; debió decir, se- 


gún ela, “el bienestar o prosperidad” y no “la 


riqueza”, pues le “parece contradictorio” decir 
de la riqueza que “no se mide por la abundan- 
cia de bienes”. Y, como allá, añade: “Natural- 
mente, la redacción es lo de menos. Lo que ha 
bría sido deseable es no haber insistido en un 
concepto que es infundado”. De nuevo, como en 
tantos otros casos, la carta ataca ahí, más arrÍ- 
ba del Episcopado chileno, al Santo Padre mis- 
mo: esa frase “contradictoria” y ese concepto 
"infundado” no son sino la simple reproducción 
de lo que $. S. Pío XII dijo en su alocución ra- 
díal del 19 de Junio de 1941: “La riqueza eco- 
nómica de un pueblo no consiste propiamente 
en la abundancia de los bienes, medida según un 
cómputo pura y solamente material de su valor, 
sino en que tal abundancia represente y propor- 
clone real y eficazmente la base material sufi- 
ciente para el debido desarrollo personal de 408 
miembros. Si una tal distribución justa de los 
bienes no se realizara o fuese obtenida sólo im- 
perfectamente, no se acanzaría el verdadero 
objetivo de la economía nacional”; y poco des 
pués añade: “Nos ha parecido particularmente 
oportuno presentar ante vuestra consideración 
estos conceptos fundamentales acerca de la ri- 
quera y la pobreza de los puebios, hoy día, cuan» 
do hay inclinación a medir y juzgar tal rique- 
y pobreza con balansas y con criterios sim- 
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plomente cuantitativos” Tenian razón, 
mo se ve, y no bacízn ctra cosa que cumplir 
con su cargo, los señores Obispos, al repetir esas 
enseñanzas del Sumo Pontífice, que éste deno- 
mina “conceptos fundamentales” en tal asunto 
(y que la carta aquella creyó apropiado califi- 
car de “contradictorios” e “infundados”). 

Si así se sometía a juicio y se condenaba, por 
parte de católicos, un documento firmado por el 
Episcopado chileno y calcado hasta en sus ex- 
presiones mismas sobre Enciclicas y Alocucio- 
nes Pontificias, ya resulta fácil imaginar el tra- 
to que se daría, por las personas de esos mis 
mos sectores, a simples sacerdotes o laicos que 
dijeran esas mismas cosas; comunistas 0 00 
boradores del comunismo es calificativo que les 
ha sido aplicado tan incansable como injusta 
mente por seglares constituidos así en jueces 
de doctrina estólica (con el acierto y competen- 
cía que acabamos de comprobar). Ha bastado 
repetir las enseñanzas escuetas de los Sumos 
Pontifices, para ser tachado cuando menos de 
“imprudente”; ha sido suficiente no aceptar que 
contra los comunistas todos los medios fueran 
lícitos ni todas las medidas convenientes o úni- 
cas, para ser acusado inapelablemente de estar 
cooperando a su acción y contaminado por su 
doctrina; hasta ha bastado que no se admitie- 
ran interpretaciones abusivas del Decreto del 
Santo Oficio, del 19 de julio de 1949, en las que 
se aplicaba la excomunión, sin base ni autori- 
dad, a quienes no correspondía, para ser por eso 
solo tildado de comunizante (y para que la ca- 
lumniosa imputación hallara sospechoso eco en 
cierta inescrupulosa hoja quincenal rioplatense, 
muy vinculada con los sectores chilenos cuya 
mentalidad hemos estado exponiendo). Como de- 
cía el Emmo. Cardenal Caro, en un texto que ya 
citamos, con mucha frecuencia “se ha calificado 
de comunismo o socialismo, en un predicador o 
escritor, lo que no era más que doctrina social 
de la Iglesia”. 


LAS PALABRAS DE MONS. TARDINI Y DEL 
CARDENAL CARO 


Todo lo dicho muestra, al menos con algunos 
casos concretos pero muy representativos Aa mo- 
do de ejemplos típicos, el fundamento de lo que 
Su Eminencia el Cardenal Caro expresaba, al 
comienzo de su segundo artículo de comentario 
a la Carta de Mons. Tardinií; es decir, que “el 
Santo Padre, en su inmensa caridad para con 
todos los pueblos y en su predilección para con 
nuestro amado Chile, no puede menos de lamen- 
tar la incomprensión” por la cual “no pocos ca- 
tólicos de Chile están desatendiendo las conti- 


(ls “acta Apostolicas Bedia”. año pp 20 y Ml 
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Buas e instantes instrucciones y exhortaciones 
para que se pongan en práctica las enseñanzas 
sociales de ¡a Iglesia”; y hasta añade que "su 
insensibilidad (ante esas responsabilidades y 
deberes sociales), desgraciadamente, comienta 
siquiera los documentos socia 
les pontificios, ni leer tampoco, ni mucho menos 
mecitarse, los documentos del Episcopado, que 
con frecuencia ha estado dando a conocer y ex- 
picando las enseñanzas sociales de la Iglesia” 

No se trata de que esa sta la actitud gens 
ral; por el contrarío, ya dijimos al comienzo 
que siempre ha habido en Chile, y cada ves ha 
ido siendo más numerosa y entusiasta, la parte 
de los católicos preocupados de aprender, econ 
docilidad prejuicios ni restrie 
nes, € genuina y completa doctrina social de 
la Iglesia, tal como es, tal como está propues 
ta en los actos del Magisterio ec'esiástico y 
ante todo en las Encíclicas y Alocuciones P 
tificias; y preocupados además de propagaria, 
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defenderla y aplicarla. De hecho como también 


loe rs ni 


humilde, sin 


dijimos, a católicos se deben grandes progre 
sos en la lgislación social chilena, una de las 
más completas y más antiguas en 
chos aspectos 
todos, sino 


que no son como esos 


cuanto a mu- 
Por eso el Cardenal! no habla de 
únicamente de “no pocos católicos” 
otros; es decir de los qu 
seas en el plano doctrinal, sea en la aplica 
práctica, son indiferentes peor aún, opuest 
así dificultan su labor, la hacen 
hasta molestan o desprestigian a 
la efectúan, y desfiguran u oseurecen 
la verdadera social de la Iglesia, ha 
sa al pueblo 


A 6508 olros y 
ineficaz y 
quienes 
doctrina 
¡endola así od 
la presencia continuada hasta hoy de esa actitud 
y mentalidad, en ciertos sector católicos de 
Chile, es lo que ha sultados 
hayan sido más completos y, sobre todo, que 
hayan proporcionado reformas de ms hondo al- 
cance, como las propician los ecle- 
MÁSticos; y eso que motiva esta 
hueva y más especial intervensión de la Santa 
Sede para 
ment 


minar 


documentos 


mismo en | 


irgir a todos los católicos a 


integro de sus 


cumpli 
ales, y ter- 
n resistencias o indiferencia 

Lo recalcado ahora por Mona, Tardini acer- 
ca de “la necisaria y obligatoria actividad de 
los católicos en el terreno social”. se refiere a 
la teoría y a la práctica. “La Igiesía ha procla- 
mado su luminosa doctrina, la cual. 
la ley natural, que exigo la justicia social, re- 
ciben perfeccionamiento y como un alma nueva 
de la luz del Evangelio y de la ¡lama de cari- 
dad de nuestro Redentor. Después de las gras- 
des Encíciicas de León XIII y Plo XI, después 
de los preciosos y copiosos documentos sociales 
de Pio XII, ya no deberían los hijos de la Igle- 
sía, € cualquier clase social y a cualquier par- 


deberes so 


fundada en 


Precisamente exo, 


co a que pertehercan, 
¡no que han de arguir, « 


camino 


ignorar el ca- 
rehusar seguir ese 
Por lo mismo resulta mucho más dolo- 
roso comprobar cuán frecuentemente aún, quien 

ceo amp la profesión de fe y de devoción a la 
Igesia, se muestre insensible a las propias res- 
ponsabilidades y a los propios deberes sociales. Y, 
sin embargo, para naciones como Chile, dende 
el problema social se va haciendo cada día más 
agudo, se puede decir que e! porvenir de la Igle- 

' depende sobre todo de la sensibilidad de los 
católicos acerca de estos deberes”; como que “el 
esfurrzo progresivo por descristianizar las cla» 
sos más humildes y por eso mismo más cerca 
ñas al corazón maternal de 'a Iglesia, “toma 
ocasión y pretexto de las injusticias sociales 
verdaderas o falsas” 

El Emmo. Sr. Cardenal Arzobispo de Santia- 
Ko, además de algunos trozos ya copiados, y de 
ir reproduciendo los de la Carta, insistió en que 
ésta haba de la “obligatoria y necesaria actí- 
vidad social de los católicos, la que puede ser 
exigida por la disciplina de la Iglesia” y “nos 


cor 
gar 
| 
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llama fuertemente la atención para despertar 
nuestra conciencia eristiana sobre el problema 
grave y urgente, el problema social, que en Chi- 
le se hace cada día más agudo” (esto es muy 
real, no sólo por la existencia misma de las ne- 
cosidades que remediar, sino además por la con- 
ciencia may viva de ellas y de los derechos res- 
pectivos, debida a los mismos progresos ya res- 
Haados y a la cultura cívica, arraigada bonda- 
mente por la tan antigua y normal vida demo- 
erática que distingue a Chile en el orden poll. 
Agrega el Cardegal que “no es sólo la 
suerte de la Iglesia la que está en peligro s 
causa del gravisimo problema social, sino tarmn- 
bién la de ln Patria y de la sociadad y, en par- 
ticular, la suerte de aquellos mismos que no tie- 
ins paternales adver- 
mes de la Santa Sede, ni 
la horrible tragedia que se está 
a cabo en pueblos que tenían más mo- 
tivos para creerse libres de la catástrofe social” 
Y por lo mismo, agrega, 
empresarios en general 


tica) 


nen oidos para escuchar 
tencias y exhorta 
para ver 


llevand: 


"ojalá los ricos y los 
se convenzan de que 


al defender la Iglesia el bienestar de los pobres 
y de la sociedad, está también defendiendo su 
propio bienestar e intereses ¡de ellos) con más 
eficacia de lo que ellos podrían esperar de leyes 
sin espíritu cristiano o de la fuerza de las 

Dios quiera que este nuevo documento pon- 
tificio sea leido y meditado seriamente por to- 
dos los católicos, “a cualquier clase social y a 
cualquier partido político a que pertenezcan”, 
como él mismo dice, y sen fiel y entusiastamen- 
te llevado a la práctica por “los sacerdotes y 
loa fieles, bajo la sabía guía de sus Pastores, 
con el alto sentido de disciplina y de plena con- 
ciencia de su responsabilidad” y “em unidad 
de espíritu, de propósitos, de acción”, y así, como 
añade el mismo documento, “preparen con su 
ejemplo y con su acción, días de prosperidad re- 
ligiosa y civil, de paz y de justicia, para su no- 
bie Patria”. 

Julio JIMENEZ B.,S.J) 


.o 
Santiago de Chile, marzo de 1950 
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Lona “MAMITA” es fina... liviano... 
calentita !... Cuando hego 

le ropita para sus criaturas, 

a cualquier otra prenda delicada, 
teja siempre con 
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La radiotelefonía y el Santo Rosario 
(UNA ENTREVISTA CON EL P. PATRIK PEYTON) 


O por antigua está gastada la frase “Quien 

no viva como plensa acaba por pensar 
como vive”. El divorcio entre teorías que se 
dicen sustentar y acciones que se ejecutan 
en directa contraposición a aquellas es uno 
de los graves escándalos contemporáneos El 
"has lo que yo digo, pero no lo que hago”, 
para seguir con frases tomadas de la sabidu- 
ría popular, se practica con demasiada fre- 
cuencia. 

Por ello es un verdadero consuelo para el 
espiritu encontrar personas que se dan por 
entero a una causa y que la viven en la más 
amplia extensión de la palabra. El mundo 
está muy falto de buenos ejemplos, pero, gra- 
clas a Dios, no faltan nunca aquellos que 
permiten abrigar confianza en la eficacia de 
eu apostolado. Cuando vimos por primera 
vez al R. P. Patrick Peyton, recordamos al 
Canónigo Cardjin, no porque tengan pareci- 
do fisico alguno, sino porque en ambos se 
transparenta la sinceridad de la entrega lo- 
tal en cuerpo y alma, a una buena causa. El 
sacerdote belga tenía sonrisa beatífica y ade- 
manes de hombre que ha visto mucho y si- 
fue esperando a pesar de las dificultades 
porque sabe que Dios está consigo. El norte- 
americano revela avasallador impetu apos- 
tólico dentro de un físico macizo y rebosan- 
te de salud. Habla con rapidez vertiginosa, 
destruyendo una a una las objeciones for- 
males contra el rezo del Rosario, contagian- 
do su dinamismo y captando inmediatamen- 
te la simpatia del más recalcitrante, Por 
gracia especial, sabe entustasmar, que es lo 
más que puede pedirsele al propagandista re- 
ligloso. Su misión es restaurar el rezo del 
Santo Rosario en las familias y no se pre- 
ocupa en lo más minimo de preparar con 
medidos cirecunloquios el adentrarse en el 
tema. Su labía es directa, de convicción casi 
fisica. El tiempo urge y busca aprovschario 
sin inútiles diplomacias, tan caras a quienes 
quizá no estén muy siguros de que la verdad 
debe ser predicada oportuna e inoportuna- 
mente porque así lo manda Dios. 

Sumergido en la idiosincracia norteamer!- 
cana, es amigo de ejemplos sensacionales, 
que no por ello dejan de causar efecto en el 
oyente latino, menos partidario de mezclar 
conceptos tan distimiles como Rosario y bom- 
ba atómica. Sin embargo, el P. Peyton ilustra 
el poder de la oración comparando su efi- 


cacía, y a poco que se mediten rus palabras, 
no pueden minos que ser consideradas un 
hallazgo 


El Ave Maria es más poderosa que la 
bomba atómica —<4ice--, porque cuando ésta 
fud arrojada por primera vez, lo único que 
consiguió fué destruir una ciudad y varios 
cientos de miles de vidas; mientras aquélla, 
al decirse por primera vez, creó un Dios 

—Sodoma y Gomorra no fueron ciudades 
mucho más pecadoras que cualquiera de las 
grandes actuales. Sin embargo, Dios las Au- 
biera perdonado de encontrarse sólo dies fus- 
tos. Fllo no fué posible, Mirémonos en ent 
espeio y tratemos de estar entre esas dies 
personas por sí mañana la Providencia dect- 
diera repettr el experimento. No puede ha- 
ber manera más segura de conseguirlo que 
perteneciendo por entero a María. Y el San- 
to Rosario es su oración por antonomasia. 
Los santos la recomiendan. Y prandes teólo- 
pos como Suárez han pospuesto toda la »a- 
bidurta humana concebible en aras de la po- 
sibllidad de que se les dedicara una sola Ave 
Maria 

El Santo Rosario debe ser resado en fa- 
milia porque ésta es la rata de la civilización 
cristiana y está siendo atacada desde todos 
los flancos, Por ello, así como el pecado con- 
tamina el atre que se respira, el Rosario de- 
de origenario. La unión hace la fuerza y los 
diversos miembros de la familia deben estar 
hechos un haz macizo, posible con el reso 
unido del Rosario 

Estamos completamente de acuerdo, 
pero ya que preconita us- 
ted con tanto entusiasmo bondades indiscu- 
tibles, quisiéramos que escuchara objeciones 
que no compartimos, pero que son tan popu- 
lares como impopular es entre los que las 
sostienen el rezo del Rosario. La primera es 
la falta de tiempo. Los que vivimos en clu- 
dades febriles como Buenos Alres —y como 
son casi todas las grandes capitales, fuera 
de nuestra casa de la mañana a la noche, 
solemos llegar rendidos a comentar nuestras 
vicisitudes diarias y no encontramos dema- 
siado tiempo para dedicario a la oración, que 
quizá hagamos ofreciendo todas nuestras 
obras a Dios. 

—La objeción de la que usted se hace eto 
es muy conocida -——<ontesta-— pero no por 
ello valedera. Quienes sostienen no tener 
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dica minutos diarios para rezar el Rosario 
en familia, no tienen el menor escrúpulo en 
postergar el final de una conversación por 
peínte o más con tal de cerrar trato en un 
buen negocio. A la gente nunca le falta tiem- 
po para cumplir con las obligaciones mate- 
riales de la vida. No crea que eritico ésto, 
pero tampoco dejaré de recordar que debe 
existir una jerarquia de valores que no Hem- 
pre muele cumplirse, Porque ¿qué es lo más 
importante para el hombre? ¿Lo que con- 
eterne a su bienestar material o lo que se 
relaciona con su provecho espiritual? ¿Se 
medita lo suficiente en esto? Me temo que 
no, pues sí así fuera, desaparecerian auto- 
máticamente todas las objeciones “horarias” 
sobre la necesidad del rezo del Rosario 


De acuerdo -—<comentamos-—, pero cono- 
cemos a más de un adverso al Rosario que 
sostiene que +s frondoso semillero de dis- 
tracciones a causa de su monotonía. Y cons- 
te que no me refiero a agnósti no A se- 
res que por lo menos en la superficie, desean 
ser busnos cristianos y encuentran este es- 
eollo. 

Eso se debe a que no han intentado el 
rezo del Rosario en familia --responde rápl- 
do y convincente el P. Peyton Quizá la ora- 
ción solitaria pueda dar pábulo, en algunas 
ocasiones, a la divagación, pero cuando el 
jefe del hogar pronuncia sólo la mitad del 
Ave Marta y escucha inmediatamente la res- 
puesta de su esposa y sus hijos, el sonido de 
las voces de estos añade ya un encanto a la 
de por sí sublime oración. Si medita, además 
de en el significado de los Misterios, en el sig- 
nificado que tiene para la unidad del lar y 
para la incontaminación con el pecado el he- 
cho de que todos los suyos estén repitiendo 
la oración más grata a la Santísima Virgen, 
toda tentación de pensar en otra cosa, des- 
aparece. Atún sin tener oído especialmente 
musical, es toda una melodía la del rezo fa- 
millar del Rosarito 


Y tiene razón el Padre Peyton. Una cosa es 
tomar el Rosario como obligación y otra co- 
mo oportunidad de unirse en la virtud, Des- 
trozndas las dos objeciones, le inquirimos s0- 
bre su obra en el Family Theater de Holly- 
wood 

Nuestro propósito es el mejoramiento de 
la vida familiar a través de la préctica de la 
oración diaria de todos sus miembros, y, en 
especíal, del Rosarito --prosigue 


¿Y cómo lo consiguen? 


—Por medio de transmisiones radiales que 
duran medía hora, una vez por semana, y Que 
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recogen alrededor de setecientas emisoras en 
cadena. A ello deben agreparse programas es- 
peciales en Navidad y Pascua, e trradiaciones 
en estaciones locales de los estados de la 
Unión. 


¿Cómo son esas transmisiones? ¿Se ba- 
san en conferencias pladosas sobre la impor- 
tancia de la oración? 

No, se trata de un radioteatro como el 
que ustedes conocen, pero hecho de manera 
completamente distinta. Se adaptan obras cé- 
lebres y se transmiten otras originales, cux- 
tualizando la necesidad de la oración en fa- 


—¿O sea que así como las casas de comer- 
cio tratan de vender sus productos a través 
de la propaganda radial, tratan ustedes de 
convencer acerca de la importancia de la 
oración ? 

Exactamente. Hacemos propaganda a la 
plegaria por radio porque es un medio de co- 
municación que rinde beneficios, Pero asi co- 
mo las audiciones comerciales se componen 
de periodos de treinta minutos en los cuales 
veintisiete son destinados al entretenimiento 
del público y tres a la publicidad del produc- 
to, pues de lo contrario nadie las escucharia, 
nosotros empleamos la misma técnica... 


¿Pero sin estar separado el texto de lo 
que se quiere hacer permanecer en el oyente 
del puramente radioteatral? 

—Claro. El primero prepara imperceptible- 
mente al segundo. 


¿Tienen ustedes locutores y artistas es- 
pecializados? 

Las principales luminarias de Hollywood 
colaboran en nuestros programas. Loretta 
Young es quien más veces ha aparecido en 
ellos, seguida de Roddy Mac Dorwall, Ethel 
Barrymore es también una eficaz colaborado- 
ra, lo mismo que Ann Blyth, Charles Boyer, 
Irene Dunne, Lizabeth Scott y Jimmy Duran- 
te. Todos ellos han trabajado con nosotros 
más de cinco veces 

¿Asi que esas personas han rezado el Ro- 
sario por radio? 

St, esas y otras no menos conocidas como 
Bino Crosby, que ha diriocido programas es- 
peciales para Navidad; Gary Cooper, Gregory 
Peck, James Gleason, Eddie Cantor, Bob Ho- 


pe, Joan Leslie, Gene Tierney y Joan Caul- 
field 


-—¿La flor y nata de la Meca del Cine? 


—St, y a ellos debe agregar nombres como 
el de Branch Rickey, célebre jugador de base- 
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ball; James E. Farley, ez alcalde de Nueva 
York y dueño de la Coca Cola; J. Edgar Hoo- 
ver, director de la FBI (Federal Bureau of 
Investigation), el servicio de inteligencia de 
los Estados Unidos, ete. 


-—(¿Da frutos esa obra? 


Como no. Se organizan, también, campe- 
fas de difusión del Rosario en combinación 
con la Jerarquía de cada punto. Un grupo de 
cruzados recorre las casas invitando a firmar 
adhesiones que llevan en st el compromiso de 
rezar el rosario en familia. 


-—¿Con qué resultados? 


—Un millón de adhesiones individuales y 
350 000 hogares comprometidos a rezar el Ro- 
sario 


—¿Qué otro medio de propaganda usan, 
además de la radio? 


Todos los posibles, desde la televisión, con 
oraciones y dramatización de los misterios 
del Rosario, en el que intervienen estrellas de 
Hollywood y familias de fama internacional 
como la de las quintillizas Dionne, hasta los 
volantes; pasando por el cine, carteles, folle- 
tos y distribución de Rosartos 


-—¿Plensa usted hacer la misma obra en la 
Argentina? 


Evidentemente que sí Nuestra Señora de 
Pátima ha hecho posible mi viaje y ya me he 
puesto en contacto con personas que pueden 
ayudarme a aumentar en este hermoso país 
el rezo del Rosario en familia, 


-—Una última pregunta: ¿qué hora consi- 
dera usted la más apropiada para la oración 
conjunta? 


ACABA DE APARECER 


“La Encrucijada” 


Por E. VENIARD ZUBIAGA 


La población del mundo sumenta a diario en 
50 000 estómagos a los que hay que alimentar 
¿TENDRA RAZON AL FIN, LA 
FAMOSA TEORIA DE MALTHUS? 
¿ESTA CONDENADA LA HUMANI. 
DAD A MORIR DE HAMBRE? 


La crómica diaria está rev iviends febimen ta les más 
iradas «qunionss «bs esta antiguas cuertin 


¿QUE LA CIENCIA? ¿EM DONDE ESTA 
La VERDAD? 


Solicite esto Vbro que leerá Ud. con interés 
EL. EJEMPLAR 4 435 


EN VENTA EN LA EDIT, HUARPES, 8, A. 


SANTA FE 2237 Y EN TODAS 
LAS LIBRERIAS 


-—Después de la comida de la noche, sen- 
tados todos a la mesa, sin necesidad de arro- 
dillarse. Los cuerpos ya han sido alimenta» 
dos: viene ahora la tarea mucho más impor» 
tante de alimentar las almas. 


Jatme POTENZE 


Modelos exclusivos para REGALOS 


La Casa de los Pijamas 


Unica especialista en Sud América 
Oo PIJAMAS 


O SACOS FUMOIR 
e ROBES DE CHAMBRE 


CORRIENTES 614 

T. E. $1 - 7080 
PARAGUAY 627 
T. 51 


CABILDO 204) 
T. E 76 - 2244 
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COMENTARIOS 


D. D. 1, R,— Debido a la falta de espacio, la 
seria de eriticas que se están publicando sobre 
la temporada Barrault, queda para el próximo 
Súmero. Estando las comentadas hoy todavía en 
tnrtel, hemos considerado e+onveniente darles 
preferencia. 


ANTICOMUNISMO, 
ANTISEMITISMO, 
ANTICRISTIANISMO 


OS últimos wceos mundiales deben haber hecho cet 
de - 
taben el comumaimo compaernble con ta 
humana, pesar de las múltiples condenaciones pontificias. 
Bin embargo, perenne demincia de la dee 
Mila 


la úliima venda a los que 


inma 
la que todo dibe empeñado, no 
debe sr confundida con un enticomunsimo de upo ba- 
que por 


agrmos y e veces sólo 


tonague levar aque el mobro ajeno 


E A 


con molivo del 


AÑO SANTO 


FRANCIA BELGICA - ALEMANIA - AUSTRIA - ITALIA 
Preridida por 


MONSEÑOR G. J. FRANCESCHI 


LiMITADA Paña 


MUNDUS 


an. 
25 Ot MAYO $74 32.5702. 305 


Motivan estas lines la lectora de “Bi 
lado órgano del Esndicato Cristiano de Chole de Man» 
todoo, que en us edición de merro- de 1950, debia 
editora describir la actuación de los obreros coma- 
matas Pasernos por elto el qm extremo populahero 
de que hace guía el comentare pues spore que los 
destinatarios carecen de exigencias de estilo, pero lo real 
sente ¡imperdonable von linen dedicadas e los 
ma Desde tempreno, termos en apa 
recen les bendadas de peros 
¿Quiénes von? ¿Criollos? No Son todos 
rusos y sobre todos “rusas”, muy y empo 
calizadas en esta clase de reuniones. Ellas no hacn 
tomes curas” enviadas y pasan 
por las cantones Y nuestros lectoris, que saben 
que una de las finalidades prinapales del comumamo 
destruir el hogar y la femilia, base de la sociedad, no 
mucho pera saber para qué son mendedas estas 
que reultan los “platos voledores 

Eve párrato partidaria en urna publicación 
no «tana, sólo puedo explicara en una cristiana por 
demmdo de editores. No «« acusando las 
del Pernido Comaumita de judias un exrúpulos, 


efias, las 


que 


ficando rusos con colocando mote un grecia 
e últimos, como se deliende una des, sobre todo 
Denun- 


censo en buena hora las wregular: dades que produc 


u má en « amor fraterno el 


en las fiestas orgaemiadas por los « 


y que 
ellas ocurren, pero no con tono imsultents y que pot ser 
pues ya he dicho Pio 
que los católicos somos espiritualmente 


nada 
a reli te convence de le 


reuria sur 
como los de “El Volert”, 
hace por le come caróbica 
auténa«amente malo que hay en el comumamo y mucho 
se hace en pro del propio depremigo. 


Can editonmales 


MAS PRUEBAS CONTRA LA 
“JUSTICIA” TOTALITARIA 


nm del % de egosto, el diario "Le 


con el título de “Los 
Mindirenty” 
celigrafo húngaro Laszlo 


pubiicaindo 


des em el proceso contra l Cardenal una 


serio de articulos donde el pe 


hace revelaciones «cerca de 
par Veción em el resomante proceso del primado de la 
de sa país 

Esas revelaciones son la vestancia de un libro que Sul 


mel titulo de The Parera ("El Modelo) , 


y ellas mm qué arcunstencias y condiciones debió 


NOT 
eccejer unos docarmentos que las sutoridedes 
para prepare las “pruebas” 
que habrian de de acusación debimiiva contra 
Cardenal Mindrzenty 

Expresa Sulner que conocundo como él conoce los en- 
trecedores de monsiruosa moquinación policiel y politica 


del le entregaron 


comumita, “verá poble comprenda 
una Wctimo— cómo el 


comacaión por medio de “pruebas docu 


ves que ba min 


+: 
j 
4 
- A partir de ss edició 
$ 
hi . 
ES 
yl 
, 
enireanio 
e 


Una edición perfecta de un libro sublime 


BREVIARIO 
ROMANO 


con el nuevo Salterio 


La nueva edición de los Salmos, encomendada por 8. 8. Pio XII al 
Instituto Bíblico de Roma; y una redacción más clara que la de la 
Vulgata, facilitando el rezo sagrado del Breviario. 

Impresa en papel biblia importado y encuadernada a todo lujo (lo» 
mo, corte y orla interior en oro 18 k,) con estuche para cada tomo. 
Los 4 tomos se entregan con un Propio. Y disponemos de los Pro- 
pios para la Sociedad de Jesús y para los siguientes 

paises: Argentina, Brasil, Chile, Colombia, Méjico, 

Perú, Uruguay y Venezuela. 


Distribuidores: 


EDITORIAL LABORS. A. ARGENTINA , 


VENEZUELA 617 0 T.E.33.4115 60 BUENOS AIRES 
EXPOSICION Y VENTAS FLORIDA 4% 
SUCURSALES CORDOBA. ROSARIO. MENDOZA. TUCUMAN y MONTEVIDEO 
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mentales” y la condiema com limas de propagandas 
nor imernaconal valido de la yu el 
uempre e 


diendo desde el ade 1931) 


ve las cosas de una manera 


La lectura de estas revelaciones, pone el descubierto la 
per tsipación 
Guia pr 
so. be rajo de 


en el del ús ¿hora 


ú 


de un personaje demonoción el drama 
Cardenal mártir de la libertad religro- 


él poder de las tirenia modernas. pers 


mo de conciencia lo han 
imitrumentos del demietra al 
mundo le pertidia de los mérodos mpudos una 


ves más por la “justicia” de los totalitarios de la par 


Documentos 


CARTA PASTORAL DEL EMMO. CARDENAL 
PRIMADO DE LA ARGENTINA 


"Mos, Rantiago Lula del Titulo de San Je- 
de la Santa Iglesia Romana, 
biteso Cardenal Copello, por la Gracia de 
Dios y de la Ranta Apostólica. 
de la Rantisima Trinidad de Buenos Alres, 
Frimado de la República Argentina 


L Sumo Pontífice Pio XII acaba de pu 
nueva Enctel lave la con 


ar una 
rdia y de 
nt 


entro 


Sumo docu- 
"Mientras el ntes n nu 
Nos, que nen sobr ( en el 
wrtad. di f de to- 

las naciones, exhor- 

cálidamente a todos | ciudad y A 108 
bernantes a la concordia adera”, 
Añade ego la guerra hoy, 
presenta a todo observado a go ate 
rrorimador y mortal 4 mediante 
el esfuerso de to y spe os 
bernantes y de los puebla bss oscuras y 
Aamenaladoras nmoción, 


ante 


la 1 


que ahora 


heroica 


REVISTA MENSUAL 
PARA LA JUVENTUD 


Redacción y Administración 
MAIPU 820 - BUENOS AIKES 


Suscripción anual: 


Argentina y extranjero $ 10... m/m. 


Número suelto 


criTenito 
—— 


PARTIDA 


L 15 del cormente mes Diector, Mons. 
Ausra 


terreno ¿persos problemas quee 


tavo Frances, vale para Europa une 


peregrinación, que Fran. 


ca, Pipes 


Arman a Con motivo, 
potid mudar wbre el 
son de interés para los lectores de la Resta también 


Palestina entrando tarto 


en le rana hebera cuento en 
la El truro de esta gue expueto por nuetro 
Director e los amigos de CRITERIO, y eperermos que 
ws de ben 


nteletual paras rodos. Acompeñaermos com 


muertros votos de buen a Mons. Framweschi, mien- 


ss 


puedan ser disipadas, y finalmente la paz verda- 
dera resplandenca entre los pueblos. Sin embargo, 
sabiendo “que todo lo dado y todo don perfecto 
viene de ln altura, descendiendo del Padre de ía 
luz” consideramos ) nvitar de nuevo a 
ciones y rogativas públicas para implorar la concor- 
día entre los pueblos. Será misión de vuestro celo 
Pastoral no sólo exhortar a las alma, que os están 
confiadas a elevar fervientes orac ones a Dios, sino 
también incitarias a obras piadosas de penitencia 
y de expiación con las que pueda aplacarse la ma- 

lel Señor ofendido por graves pecados pú-- 


rridad ex los términos de la Enciclica 

de « con integridad +l 
pensamiento venimos en dis- 
cua: 
1) Se 


teberá 


puner 
idad a la Encíclica, 
que parroquias, iglesias 
y oratorios 
En estos 
rosar 


rezará 
Santo, 
de los 


en los 

comuniones por esas 

nuestro Venerable Cabildo Me- 

Honorable Colegio de Párrocos, al 

as, a la ción Católica, a las 

piadosas y a los fieles, a ques nos acom. 

n a rogar ante la imagen de Nuestra Señora 

de la Paz, que s» venera en la Catedral Primada, 
Dios melirate, ecsiebra- 
agosto, festividad de la 
María Santísima. Ese día 
ntes comuniones reparadoras en to- 


15 
Cielos de 


bendición del Padre Co- 
tiandad nos envía con estas pa- 
le En ica: “Im; des 
«tro coratón a todos voso!lros, ven» 
. A fieles, y a to- 


espe-ial 


todos la 
que 
artimos 
vue:tro ciero y 
v tamente lleven A 
a bendición apor. 
de nuestra 


rtaciones nuestras, 
la Gracia Divina y 
tra Sedo obispal, el 28 de julio 


r de 1950 


SANTIAGO LUIS CARDENAL COPELLO 
Arrohispo de Huenos Aires, 
Primado de la Argentina”. 


A 
q la 

y 

n la h lad pe 
j 

da an 
Llegue hesta 
mu ela Un 
labras finales 
e! lina 

rat herm 

ables 
des aqueos 
esbo estas ex! 
ye t A, prenda 
Paternal ben 
Dado en nus 


Crónica 


TEATRO COLON 


Las dos últimas funciones dadas en el Teatro 
Colón como octava y novena función de abono a 
nocturnas, corresponden a dos joyas de la mú- 
sica ¡tallana, de muy distinto carácter, pero 
de gran importancia, de acuerdo a 'a época en 
que fueron compuestas. Se trata de “Otelo”, de 
Verdi y “El matrimonio secreto”, de Cimarosa. 
Damos a continua ión nuestras op niones sobre 
la importancia de dichas obras y +u ejecución en 
el Colón : 


OTELO 


Verdi, ya famoso por sus extraoridnarias obras 
teatrales, que lo habían a la más alta 
categoría entre los composilores italianos, a 108 
74 años de edad componer Otelo, 
que su capa disminuir, 
había adquirido realmente geniales 
Otelo, Milán el 5 de febrero de 
1887, es a nuestro jui la 
e interesante 
su última obra, 
rica que másica más 
inteligente que la que comentamos, pero en con- 


Levado 


demostró al 
idad creadora, lejos de 
contornos 
estrenada en 
obra más completa 
Podrán encontrarse en 
Fa'staff, la deliciosa 


los *0 


de Verdi 
med 


compuso EN años, 


! or 


junt ej uma shak sperian tiene 
media del mismo autor, “Las A 
de Windsor”, mayores fa lades 
peramento dramático, 


Ambas composiciones tuvieron 


egres comadres 
para un lem- 
e José Verdi. 
autor 
de libret el famoso literat Y 1 ) r de 
óperas, Arrigo Bo 


permitió que un colaborador tan 


como fué el 


un Mismo 


cuya admiración por Verdi 
extraordinario 


juntara su respons a? literaria sino 
más extraordinario 
mpos Lores ¡tala 


Pero asf obra 
sobresalientes, tiene a su ver 


musical, a un 
teca 
tiene méritos 


como tan 


dificultades muy 


esta 


arduas de alcanzar y en la eje nm de 'a tem- 


porada actual, el resultado no 
altura de los 
bargo un artista que nos ha antinfe 
completa. Se trata del 
tonino Votto que ha 


ha estado a la 
Hay sin em- 
cho en forma 
lirector de orquesta An- 


nterpretad 


valores de la obra 


dirigido la 
obra en forma extraordinariamente 


Este director cada vez nos 


meritoria. 
ha gustado más. 
se las obras de memoria y el dirigir mal 


valor del 
senta 


acer- 


indiscutible Dejando pues sentado 
director Votto 
a tuó 1 er 
tada, Después sigus 
coros, a 


man ifestaremos 


máritos los 


si bien “Tu di giog a” 


Viena el 


Musical 


tuaron un poco desordenadamente, en el resto 
de la obra, lo hicieron irreprochablemente, No 
podemos decir lo mismo de los artistas que Lu» 
vieron a yu cargo las partes protagónicas. Mario 
del Mónaco, puso en el papel principal, un «mm» 
peño y un esfuerzo extraordinarios, pero vos 
aunque de emisión fácil y gran a iento, no alcan- 
za a rendir lo que un papel exigo y sl bien +1 
ss entrada “Essultate”, de pocos compases logró 
un efecto seguro y efi as, en el resto de la obra 
cuando debía esforiar la tesitura y la fuerta, 
no rindió lo suficiente. Delia Riga' en el papel 
de D:sdémona, lo hizo con cuidado y compren- 
sión, pero al cantario la vibración de muchas 
de sus notas y la inseguridad en la afinación 
se manifesaron con harta exep- 
acto, qué fué inmejorable- 
nterpretado y cantado Gui han- 
interprelación 
aceptado, no 


frecuencia, 
tuando en el cuarto 
mente 
dut, hizo un Yago que + 


ts 


Carlos 
puece ser en 
terpretac ón vocal. En los dos o tres momentos 
en q tiene que cantar duicemente lo hizo con 
acierto, pero «n casi toda la obra donde hay 
que imprimir fuerte sonido, el víbrato y la des- 
continuos. Los demás ar- 
o Valory, en Casio; Jorge Dan- 

Pildaro Hounas, en Montano; 
y Emma Brizio 
aron con corrección dentro de sus 
posibilidades voca es, 


fueron cas 
ugen 


Lon ”m 1 


Humberto Di Tito, en Rodr 
Y 


act 


EL MATRIMONIO SECRETO 


Esta ópera bufa en tres actos, libreto de Ber- 
tatti y Cimarosa, ha sido repuesta 
año actual con un éxito que merece todos 


musica de 
en + 
nuestros aplausos, La obra pertenece al géntro 
itallano bufo y no desmejora de las más intere- 
obras de seu tiempo. Fué estrenada en 
179 y en HRuenos Aires, en el 
Testro Colón, s6o se ha dado en dos ocasiones 


en 1911 


santes 


año 


en que dos de su: intérpretes son de 
1 Aleiandro Bons: y la 
y en 1912 que tuvo por 
de artistas, en 
bastante homogéneo. En la 
repressntación ha sido 
una de las más felices del año y despuds de 
en el meovi- 
Fo- 
irreprocha- 
interpretó una 


fuma mundial, el tenor 
Lucrecia Hori 

intérpretes 


sorrano 
un coniunto 
argentina 
presente temporada la 


a más irrep ochable 
miento 


rroco Causio 


es-bnico y en la ejecu ión musical 
la dirigió en forma 
ble y en esecna Flena Arizment!, 


rads deltó que como can- 


arriba 
ins guridad en 


Ebo en las 


so nota ago de 


notas 

agudo, 

CRITERTLO 
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esta inteligente soprano. Luisa Bartoletti fué 
una Fidalma magaífica obre todo en inter- 
pretación cómica. Felipe Romito, inmejorable 
en el simpático pape de Gerónimo. Kenato 
sari, corre to Conde Robinson; Oiga Chelavine, 
bastante bien en el papel de Flisetia y si a Ni- 
no Palsetti le faltó vos y desenvo tura es éónica, 
le sobró afinación, cosa muy interesante en es- 
tas piezas igeras. La orquesta muy bien y el 
espectáculo reultó delicioso en todo sentido 

No estando bien de salud el cronista de CRI. 
TEHNIO, so'jeita benevoleneía de los lectores por 
no ser más extenso y no ocuparse hasta la pró- 
xima de los numerosos conciertos se han 
efectuado en la capital. 


Que 


LA PASION DE N. 8. J. C. SEGUN 
SAN MATEO, DE JUAN SEBASTIAN BACH 


Las muchas cartas recibidas por el cronista 
de CRITERIO cuando con tante tusiasmo hi- 
zo la erónica del registro fonográf! la esta 
inmortal partitura, han de ser cump. ¿Cas en sus 
deseos, por la magnifica partitura para canto 
y piano que la Editora Riccordi Americana ha 
puesto a la venta hace po.o tiempo, con un es- 


TEATRO 


LA ISLA DE GENTE HERMOSA 


Jusgar la obra póstuma de un autor es dificil 
porque nunca se sabe si el interesado no habría 
introducido cambios en su texto antes de subir 
ella a escena, o, sencil amente, si no hubiese pre- 
ferido no estrenarla. Un minimo de autocrítica 
en Román Gómez Masia podría haberlo levado 
a adoptar esta última actitud, 
pues es La isla de Gente Hermosa comedia de 
muy escasos valoría en que la puerilidad del 
tema, unido a la fMojedad psicológica de sus per- 
sonajes coadyuvan a impresionar desfavorab e- 
mente 

Peligrosas son las obras teatrales en que un 
sueño o un acontec miente coronan 
la acción. El autor que con: a trama dentro 
determinada, ntrar en 

lógica los e ementos que permitan desarrollar 
su idea. En La ¡sa de Gente Hermosa, una ca- 
briola del azar 
corriente de clase media, 


noecesarinment 


imprevisto 
nduce 
debe enc 


de una ¡lación 


na familia 

vir en un 
cin post ad, pero r la idio- 
mponentes no pasa de 
burgués nad ¡uietudes 
tra base 
vos Via" 
rdad de 
rsonajes y 


¡dos cuando 


viene en avuda de 


que 


sinerasia de todos sua 
ser un grupo 
de orden económis Sin embargo, 
que un diálogo afectado en torn 
jeros, el autor intenta «scamote la ve 


los móviles que determinan a sus p 
los presenta como ¡idealistas empeder 
CRITERIO 


mero de grabación, digno del mejor aplauso. 
En esta partitura además del texto alemán oríi- 
final de la obra hay el texto español co ocado 
en primer lugar debajo de los pentagramas de 
canto. En esta forma no solamente pucde ejecu- 
tarse en el piano y conocerse en sus más míni- 
mos detalies a formidable obra de Bach, sino 
puede seguirse el desarrollo de los discos que 
en su oportunidad comentamos. No podemos me- 
nos de aconsejar a los lectores que deseen eo 
nocer a fondo esta obra y desesn seguir página 
Aa página la citada grabación, adquieran esta 
partitura. Además también comunicamos a nues 
tros lectores que ha sa ido una nueva grabación 
de la obra completa, sin ningún corte, compues- 
ta de cinco albúm:nes con 26 dis os y que está 
ya en venta en todas las casas de música y fo- 
nografía de la capital. Esta nueva grabación es 
también soberbía como interpreta ión y como 
sonido, así que la para nosotros más grande 
obra de todos los tiempos tiene con sus graba- 
ciones y con esta partitura para plano y canto, 
un elimento de cultara para todos los amantes 
de la buena másica. 


M. Ortiz de Guinea 


las cosas les van mal desde el punto de vista 
financiero, no cayendo en la cuenta que apenas 
pasan los aprictos se fijan sus aspiraciones en 
trnjes de gala y otros detalles de cuño más bien 
materíal, 

Un caballero medio le'o que sólo piensa en 
negocios; una muchacha que en un momento 
determinado contempla la posibilidad de aban- 
donar la porsía de su hogar por un g»lán de 
teatro naciona!, lo que no hace por la prudente 
resistencia de éste; una chicuela que toca el 
piano y se entiende a las mil maravillas con una 
vampiresa de barrio; un joven que nutre su 
espiritu social con revistas de cincuenta centa- 
vos; una dama un poo descuidada en los que- 
haceres de su casa, pero buena persona en el 
fondo; un empleado de correos típico y un cale- 
fón cuyo mal funcionamiento adquiere categoría 
de símbolo, son los personajes que el autor pre- 
senta como divorciados de la realidad en aras 
de un idealismo trasnochado. Todos el os carecen 
del más desinterés pues viven obsesio- 
nados por cómo ganar dinero o cómo “gozar de 
la vida” en uniones ilícitas, Creen que arrojando 
«cáscaras de mandarinas al suelo o mirando un 


ciementa 


globo terráqueo dan cima de poesía a su casa, 
olvidando que para que éste fuera posible hubiese 


sido necesario un toque de espiritualidad autén- 


tica, imposible de atisbar en momento algune 
de la comedia. 

Queda, sin embargo, un saldo de discreta bue- 
na voluntad sustentada por el autor en su tesis 


de que quienes viven con preocupaciones Ínma» 


. 
ASA 


teria'es son más felices que los que no lo hacen 
ñal, tesis que se proclama con palabras pero se 
borra con la manera de llevar la obra. En home- 
naje a la buena intención, absrtengámonos de pro 
fundizar más en las carencias de esta obra vu) 
gar y mediocre 

Antonio Cunil Cabanellas, nuestro mejor 
realizador, dirigió la obra con su reconocida 
autoridad, distribuyendo muy bien a los perso 
najes, marcando adecuadamente los matices y 
destacando los escaños valores de la piera. Entre 
los artistas se distinguieron Antonio Martelo, 
que puso al servicio de su papel experiencia y 
gracia; Fina Wasserman, fina y convincente; 
Darío Garzay, entusiasta; Ariel Absalón, Carlos 
Martín y Alfredo Alcón, de promisorias cuall- 
dades y Alejandro Sand. Adecuada la escenogra- 
fio de Rodolfo Franco y desaconsejable en todo 
sentido la obra 


LA LOCA DE CHAILLOT 


A la muerte de Giraudoux quedaron tres pie- 
zas del célebre escritor por estrenar. La folle de 
Chaillot y L'Apollon de Marsaz fueron represen- 
tadas por Louis Jouvet hace algún tiempo, y la 
primera de ellas acaba de ser conocida en RBue- 
nos Aires, después de haber logrado un sonado 
triunfo en Nueva York, gracias al esfuerzo del 
conjunto experimental “La Máscara”, 

El prodigioso escritor, creador de una extra- 
ordinaria pirotecnia verbal, amo de las luces y 
los colores que emanan de las palabras y dan a 
la frase su fosforescente brillo pictórico, dueño 
del más quintaesenciado “esprit”, jocundo y poé- 
tico, amargo a las veces, casi siempre epidér- 
mico, de a ratos profundo y en algún momento 
desgarrador, está allí en La loca de Chaillot con 
todas sus virtudes y todos sus defectos, equili- 
brio que nos da una obra atrayente pero dis- 
cutible. 

El argumento, o sea la idea de depuración so- 
ela' que forma el eje de la acción de la piera —la 
lucha de los buenos contra los malos y el exter- 
minio de éstos últimos para lograr el sanea- 
miento del mundo-- no tiene nada de novedoso, 
aunque hay que convenir que la actua idad del 
problema data de los tiempos del Génesis. Pueril 
en exceso es la manera de solucionar el conflicto 
que hala la protagonista, elegido por el autor 
sin ánimo de sugerir a nadie ese procedimiento, 
sino como un cómodo desenlace al que sería 
arriesgado atribuir otro significado que el sim- 
bélico. Giraudoux es ante todo 
pretende dar una solución so 


un poeta y no 
ológica al proble- 
ma, sino que se límita a expresar en términos 
de 'iterato 
ción de 


en la más pura y respetable acep- 
vocablo un conflicto y un desenlace 
que tiene algo de cuento de hadas en el que los 
malos mueren y en felices para 


siempre. Elo podrá sonar un poco extrañamente 


los buenos viv 


en un momento en que la ficción febrica está 
archivada en vetastas armarios, pero no por Ín- 
sólito deja de ser saludable que un pocta se 
preocupe de los problemas contemporáneos y los 
trate a su modo. 

Lo importante para el autor son los persona 
jes que ha colocado en escena, que más que seres 
humanos aislados representan sectores integros 
de la sociedad: los malos vienen a ser intérpretes 
de todos los vicios de la tierra, y los buenos, 
de las virtudes. Como redentora de esa lucha 
eterna, Giraudoux a una loca, lo cual 
no deja de tener un hondo significado simbólica 
No es moderno el mote de orales que «e han 
ado a grandes de la huma 
nidad, San Francisco entre ellos. Sin intentar 
comparaciones, ¡ndudab que hay seres dema- 
siado cuerdos y demasiado rasonabldes que están 
muy atados por prejuicios, respetos humanos y 
trabas que les impiden desarrollarse en s«u ple 
nitud de seres humanos, Para comodidad en el 
desarrollo del argrumento lejanisimo de todo 
atisbo demagógico— se han puesto como porta- 
voces de lo bueno, a personas extraidas de las 
capas más bajas de la sociedad. Quisá la agio 
meración de personajes redunde en prejuicio del 
mensaje del poeta, pero no obstante esta obje 
ción, debe todo supeditarse al tono de irrealidad 
que desde el primer momento da un clima y un 
sentido a la comedia. 

Esta idea está realinada con la ayuda de un 
diálogo frondoso y extenso que por momentos 
limita con la pesadez, pero ante el cual debemos 
recordar las consideraciones hechas en nuestra 
crónica anterior. Es posible que Giraudoux, al 
ver en escena su obra hubiese podado más de 
lo que un director fiel al autor se haya podido 
animar a hacer; pero de cualquier manera, el 
erítico debe juzgar lo presentado y no lo que 
pudo haber sido. Sin embargo, en este diálogo 
se hallan, sin duda, los valores más exce sos de 
la obra: las frases de alto vuelo poético, la fan- 
tasía, el idealismo y una buena vo'untad que re- 
suma por todas partes. Citemos como momentos 
culminantes el diálogo de Aurelia con Pedro, 
cuando le enseña a amar la vida tras su fallido 
intento de suicidio y el ensueño de ela en el 
segundo acto, amén del final de la obra, con la 
aparición de los protectores de los animales, las 
plantas y los Ado fos Bertaut 

Obra que sin ser de las mejores de Giraudoux 
en representativa de su genio particalarisimo por 
su originalidad y sus notables valores Hterarios, 
fué interpretada por un elenco entusiasta y res- 
ponsable que bajo la discreta dirección de Pedro 
Dori! y teniendo como fondo un magnifico y 1u- 
gpestivo decorado de Saulo Henavente, concorde en 
un todo con el esplrita de fantasía del autor, 
dió una versión digna de sus antecedentes 
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imaginano encieno «e de 1915 y lle 
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alien Como 
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BREVE GUIA DE ROMA. 


Editada por la de Prensa 
del Cóntral para el Año Santo, 
hemos recibido esta guía, primoross- 
mente impresa, que de ment 
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